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Esta  comedia  es  propiedad  de  D.  Gregorio  Urbano  Dargallo,  quien  autoriza  á  todos 
los  teatros  de  España  para  que  la  representen  sin  su  permiso,  renunciando  en  favor  de  los 
mismos  los  derechos,  que,  con  arreglo  á  las  órdenes  vigentes,  le  correspondí 
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Después  de  aprobada  esta  comedia  por  unanimidad  de  rulos  en  el  comité  del  teatro  público  del  Museo,  cuando  >  a  se 
habían  copiado  los  papeles  é  iban  á  estudiarse  para  ponerla  en  escena,  y  no  obstante  hallarse  conforme  el  Editor  de  la 
Biblioteca  Dramática,  señor  Lalama,  en  comprarme  desde  luego  la  propiedad  ,  me  ha  parecido  oportuno  retirarla  del 
oitadu  teatro,  por  considerarlo  asi  conveniente  á  mis  intereses, 

DAIICAI.LO. 


PERSONAGES. 

TouREMüCHA,  joven  empleado. 

S.vNUüv.vL,  rica  capitalista. 

LacoliíW,  vicecónsul  cesante. 

DoS.v  Rosalía,  lüuda. 

Sofía,  esposa  de  Sandoval,  gran  coqueta  y 

txa  de 
Enriqueta. 
Mateo,  jardinero. 

Convidados  al  baile,  criados,  etc. 

En  el  primer  acto  la  escena  es  en  Madrid,  en  la  casa  de 
Doña  Rosalía.  El  secundo  pasa  en  una  casa  de  campo  de 
Sandoval,  á  las  inniediacioues  de  Aranjuez. 


ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  un  bonito  gabinett*.  A  la  izquierda  una  chimenea, 
con  espejo  encima,  reló  y  candelabros:  á  la  derecha,  enfrente  de  la 
chimenea  una  ventana.  Dos  puertas  laterales,  y  tres  en  el  fondo  que 
d«ben  hallarse  abiertas,  dando  entrada  á  un  ma|;ninco  salón  de 
baile  adornado  según  el  gusto  de  la  época. 

ESCENA  I. 

DOSa    ROSALÍA  \    ENRIQUETA 

viniendo  por  la  izquierda,  en  Iraijr  de  baile:  Enriqueta 

llera  un  ramillete  en,  la  mano:  después  Lacolina. 
Enriq.     Dígame  ustc('.,  querida  amiga  ¿quién  es  ese 
señor  de  Torrcinoclia  lan  divertido    v  tan 


aniab! 


720300 


!D.f  ROS.  No  losii:  apenas  le  conozco;  y  lo  que  única- 
mente puedo  inlonnar  á  usted,  es  que  viene  al- 
guua  vez  íi  mi  casa  como  amigo  de  ini  iier- 
mano. 

Enriq.  (con  nleíjria)  Bien  !..  muy  bien  !..  ya  adivi- 
no!.. (Hparle)  es  mi  futuro! 

U.a  Ros.  ísonriendo)  Adivina  usted  ,  y  qué  es  lo  que 
adivina? 

Enriq.  No!.,  adivinar  precisamente  no;  pero  algu- 
nas veces  los  parientes  reúnen  con  disimulo 
a  los  jóvenes...  seda  un  baile,  por  ejemplo 
como  hoy,  y... 

D.a  Ros.  Y  qué' 

Enriq.  Pues!.,  yo  me  entiendo!  iaparfe,  con  alegría, 
mientras  doña  fíosulia  ruelte  la  cabeza  son- 
riendo.) Mitio  y  tutor  quiere  casarme.,  estoy 
segura  de  ello,  y  de  que  el  señor  de  Torremo- 
cha  es  el  esposo  que  me  destina..  Oh.,  esa  cla- 
se de  intrigas  rara  vez  pasan  desapercibidas 
para  la  mujer.  Nuestro  amigo  Lacolina  le  ha 
traído,  sin  duda,  á  este  baile  con  ese  objeto... 
Puesseñor,  perfectamente!..  Torrcmocíia  es- 
un  joven  que  me  gusta  muchísimo!  [rolricn- 
doseádoñn  Rosal ia,  .\dios  señora  doña  Rosa- 
lia:sieatoen  el  alma  dejar  áusted,  pero  me  es 
preciso  volver  al  salón.  [Enriqueta  atraviésala 
escena  con  ligereza  ,  en  dirección  al  salón  de 
baile;  masalllegav  ú  lu puerta  de  la  izquierda 
se  encuentra  con  Lacolina  que  la  detiene.  La- 
colina  lleva  un  elegante  iruge  de  baile-,  en  sus 
maneras  debe  procurar  imitar  á  tm  joven  de  1 8 
años:  sus  cabellos  han  de  estar  vnpoco  canos.) 

Lacol.  a  donde  va  usted  tan  velozmente,  encantadora 
Enriqueta?  No  tiene  usted  nada  que  decir  á  su 
buen  aüii^'ü'^ 


-) 


Enrío. 

Lacol 
Enriq 

IvACOL. 

D.»  Ros 
Enriu. 

Lacol. 
Enruj. 


ü.a  Kos. 
Lacol. 


D.»  Ros. 
Lacol. 


D.»  Ros 
Lacol. 


Ilitiinndo  1(1  ''^crna  con  Lacol  i  na].  S¡  señor!.. 
Tenia  iiiic  dar  á  usted  las  gracias  mas  esprcsi- 
vas  por  sus  esfuerzos  para  reconciliar  á  mi  tio 
con  mi  lia. 
;.Qui;!..  "sied  sabe... 

.Si,  señor,  todo  lo  si-,  pero  no  tne  dirá  usted  la 
causa  de  su  rompimiento? 
Romi)iniiento  !...   Esa  separación  no  esotra 
cosa  «pie,  un  pacto  de  conveniencia  mutua. 
{apro.riiiiáiulose)  Eso  es!.,  un  ¡¡acto  de  mutua 
conveniencia. 

Pero  bien!.,  ¿qué  es  loque  tienen  mis  tios? 
¿De  que  proviene  el  no  verse  y  no  saludarse 
siquiera,  cuando  por  casualidad  se  encuen- 
tran? 

Sienti' ,  señorita,  que  no  me  sea  permitido 
decir  á  usted  ni  una  palabra  mas  sobre  el 
particular.  Hay  cierta  clase  de  negocios  .. 
[consentimicnlo].  Es  una  desgracia  ser  solte- 
ra!.. Nunca  le  dicen  á  una  lo  que  desea 
saber!...  En  el  colegio  tenemos  que  apren- 
derlo todo;  y  en  la  sociedad  senos  condenad 
ignorar  la  mayor  parte  de  las  cosas!  .Mas  ya 
(jue  ustedes  son  conmigo  tan  reservados, 
aguardaré  á  que  el  tiempo  me  haga  conocer 
las  causas  de  su  silencio.  Entretanto,  aseguro 
á  ustedes  que  no  me  olendo;  pero  los  aban- 
dono para  presentarme  en  el  baile,  donde  me 
esperan.  Lonque  hasta  luego,  amigos  mios! 
{Enriqueta  se  aleja  con  lujerez-a  por  la  iz(¡uirr- 
da.  Lacolina  la  sir/ue  hastc  el  fondo.) 
(viendo  salir  á  Enriqueta]  Qué  loquilla  es! 
(í'o/r/c/íf/olNo;  eso  no  es  verdad,  querida  her- 
mana: EiH-iqueta  es  una  muchacha  escelenlc; 
y  el  (pie  obtenga  su  mano,  será  dueño  de  un 
bonito  tesoro. 

(riendo)  Si;  pero  un  bonito  tesoro  de  sesenta 
mil  duros,  iiue  es  su  dote. 
.\si  escomo  yo  lo  entiendo!..  .\  los  cuarenta 
años  no  se  deja  uno  prendar  únicamente  por 
dos  ojos  picaruelos. 
Y  luego  ¿porqué  note  declaras? 
Chits!..  silencio!..  Es  preciso  no  atropellar  las 
cosas!..  Cáspita!  y  como  te  precipitas  en  tus 
cálculos,  querida  hermana!..  ¿Y  la  diploma- 
cia? No  en  vano  he  sido  yo  vice-cónsul!.. 
Sabes  tú  que  se  encierran  en  esta  cabeza 
doce  consejos  de  ministros  al  dia?  Frato  de 
mis  meditaciones  es  el  pensamiento  de  que 
dieses  un  baile  esta  noche,  que  Enriqueta 
acudiera  á  él  con  Saudoval,  su  tio  y  tutor,  que 
su  lia,  aunque  hace  dos  años  vive  separada 
de  su  esposo,  fuese  también  convidada,  y  que 
se  verilicnse  la  reconciliación  Jel  matrimonio. 
Este  plan,  en  que  he  empleado  mis  conoci- 
mientos diplomáticos,  es  una  de  las  concep- 
ciones mas  felices  que  podian  hacerse.  Es 
preciso  que  la  reconciliación  de  los  esposos  se 
realice  á  toda  costa,  porque  ella  es  necesaria 
para  que  yo  logre  casarme  con  Enriqueta. — 
Puedo  contar  con  tu  cooperación  ,  querida 
hermana? 


I).«  Ros. 
Lacol. 


D.a  Ros 
Lacol. 
D.»  Ros 


Decididamente;  y  voy  á  trabajar  en  tu  obsequio 
con  todo  mi  corazón:  pero... 
Escúchame:  Sandoval  se  ha  propuesto  coa- 
cederla  mano  de  su  sobrina  auno  de  esos 
seres  que  pertenecen  á  la  aristocracia  del  tanto 
por  ciento:  es  una  idea  (}ue  se  ha  lijado  en  su 
mente...  tal  vez  la  única  que  ha  concebido; 
pero  qut  conviene  no  contrariarle. — Preciso 
es  que,  en  su  casa  ,  otra  voluntail  combata 
la  suya;  voluntad  incesante,  dominadora,  que 
la  haga  silir  de  su  slatuquo,  como  decimos  nos- 
otros los  diplomáticos;  y  esta  voluntad  será  la 
de  su  esposa.  .Solía  es  discreta,  despejada  y 
activa;  ella  le  hará  ejecutar  cuanto  le  parez- 
ca [aparte)  y  .Solia  obrará  según  yo(]uiera. 
Todo  eso  está  muy  bien  ;  pero  voy  á  decirte 
con  franqueza  lo  que  siento.  Yo  te  creia  ena- 
morado de  la  esposa  de  Sandoval! 
Chit!..  silencio!.,  no  hay  nada  de  eso.,  pa- 
labra de  honor!.,  (ulei/renimtc,  aparte'.  No  se 
miente  mejor  en  los  periódicos  ministeriales. 
Lo  creo  asi,  aun  cuando  no  concibo  porque 
me  has  prohibido,  con  tanto  empeño,  hablar 
á  .Sofía  de  tus  provectos  respecto  á  Enrique- 
ta; mucho  mas,  cuando  ella  debe  contribuir 
tan  poderosamente  á  que'engan  aquellos  un 
resultado  feliz. 

Los  que  hemos  estudiado  diplomacia  somos 
oportunos.— El  tiempo  de  hablar  á  la  esposa 
del  banquero,  no  ha  llegado  todavía. 
[al  paño)  Voy  á  ofrecer  mis  respetos  á  mi  se- 
ñora doña  Rosalía,  ama  de  casa  y  viuda  de 
Vargas. 

La  voz  de  Sandoval! 
Recíbele  y  prepárale  á  la  entrevista. 
,   Está  bien;  pero  hace  ya  mucho  tiempo  que 
me  tienes  entretenida,  y  parece  que  huyo  de 
mis  convidados. 

Yo  me  encargo  de  hacer  tus  veces  en  el  sa- 
lón: voy  á  enterarme  de  lo  que  alli  pasa,  y  á 
presentarme  á  la  linda  Solia  (aparte  y  con 
aire  de  importancia)  Yo  solo  estoy  á  mi  gusto 
donde  se  necesita  emplear  la  diplomacia  (sale 
por  el Jo7ido  de  la  izquierda] 

ESCENA  II. 


DONA     ROSALIA:  SANDOVAL, 

en  trage  de  baile,  entrando  por  la  derecha. 

Sand.  (sa/uíifíHíZo)  Caballeros!..  Señoras!...  Ahlesta. 
usted  sola? 

D."  Ros.  Si:  estoysola,  mi  querido  amigo;  estoy  sola  por- 
que me  preparaba  esprofeso  una  entrevista 
con  usted. 

Sa>d.  (con  alegría)  Me  parece  una  escelente  idea, 
porque  una  viuda  y  un  soltero!.. 

n.a  Ros.  Un  soltero!..  Y  osa"  usted  pronunciar  esa  pa- 
lulirasin  ruborizarse? 


Lacol. 
Sand. 


D.^  Ros. 

LaCOL. 

D.«  Ros 


Lacol. 
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Sanu. 

Ü.»  Ros 
Sand. 


D.«  Ros. 
Sa^d. 

D.«   Ros. 


Sand. 
U.»  Ros 


S.VND. 

D.a   Ros. 
Sand. 

D.a    Ros. 

Sa>d. 


D.»  Ros 
Sand. 


D.»  Ros. 

Sand. 
D.»    Ros 

Sand. 


I.aproiuinciol..  me  ruborizo  un  poco,  es  ver- 
(ia'l...  pero...  pero   la  proiuincio. 
Soltero!  rstetl  tpic  tiene  una  cs[)cisal.. 
No  hablemos  de  eso:  es  como  sino  la  tuviera. 
.Soy  como  DiMi  Oárlos  con  su  corona,  como  la 
miliriii  nacional  sin  armas,  ó  como  el  obispo 
lie  Siracusacon  su  obispado.  Soy  un  marido 
impártibus  (con  alcgria  y  hasta  me  atreverla  á 
añadir  infuldium. 
Oh,  calle  usted! 

No  lo  añadiré  pues!.,  aseguro  á  usted  que  no 
me  atreveré  á  añadirlo. 
La  indi'iia  coiuiucta  de  usted  ha  obligado  á 
Solía  á  una  separación;  pero  todo  puede  arre- 
glarse; ven  obsequio  de  lüiriquela,  mi  amiga 
accedería  á  volver  á  reunirse  con  usted. 
(upurtc)  No  me  hace  gracia  la  especie. 
l'ero  nada  responde   usted!..  Deberla  recibir 
esta  noticia  con  placer;  deberla  usted  hallarse 
satisfecho...  orgulloso...   arrebatado    de  ale- 
gría! 

Debería   estarlo,  es  verdad,  debería  estarlo; 
pero  no  lo  estoy. 
Y  cuál  es  la  razón? 

En   primer  lugar,  mí  esposa  no  es  bastante 
joven  para  mi. 

Qué  dice  usted!..  Sofía  tiene  27  años.,  diez  y 
nueve  menos  ijue  usted! 
Ignoro  si  e\¡steó  no  esa  diferencia  entre  nues- 
tras edades,  ni  tengo  tampoco  ínteres  alguno 
en  averiguarlo;  pero  en  mí  concepto,  solo 
merece  la  calificación  de  joven  lo  que  es  ale- 
gre y  risueño..  Yo,  por  ejemplo,  aquí  donf* 
usted  me  vé,  no  soy  mas  qufi.v:';L.,,.)iyal,'cte! — 
Cuando  se  verificó  nuestro  casamiento,  Sofia 
era  viva,  juguetona,  íjqueta...  sin  duda  tenía 
sus  razones  para  ello;  pero  algunos  meses  an- 
tes de  separarse  de  mi,  se  hizo  gazmoña,  re- 
servada y  '«utimentai:  Que  quiere  usted,  no 
me  gustP'.  las  mujeres  sentimentales.  Descon- 
fío completamente  de  ellas.:  soy  celoso! 
¿Celoso  de  Sofía!..  ¿  Celoso  de  la  virtud  perso- 
nificada! 

{al(jo  impaciente) 'So  digo  á  usted  precisamen- 
te, que....  pero  en  fin,  usted  ignora  algu- 
nas cosas  acerca  de  este  enlace. —  Cuando  los 
negocios  de  mi  casa  de  comercio  me  condu- 
jeron a  Barcelona;  es  decir,  cuando  hice  la 
locura  de  casarme  con  Sofia,  se  hallaba  esta 
de  bailarina  en  aquel  teatro..  La  vi  y  no  tuvo 
inconveniente  en  concederme  su  mano.  Ya  se 
vé,  yo  era  rico,  y  creo  que  se  casó  conmigo., 
pues!.,  por  amor.  Me  dice  usted  que  es  juicio- 
sa; yo  quiero  creerlo  asi,  y  aun  estov  casi  se- 
guro de  ello;  pero  aquel  maldecido  teatro, 
apenas  se  aparta  un  momento  de  la  memoria. 
.  He  ahi!..  nu  tiene  usted  una  objeción  seria 
que  hacerme. 

Es  muy  posible;  asi  que,  tal  vez  mas  adelante... 
.  No  hay  mas  adelante  que  valga:  es  preciso  que 
usted  se  decida. 
Esta  noche  salgo  para  mi  casa  de  campo  á  las 


inmediaciones  de  .\ranjuez  ,  y  pensaré  en 
ello. 

D.«  Ros.  El  asunto  no  admite  dilación.-  Inmediatamen- 
te, ó  nunca,  elija  usted. 

Sand.       Pues  me  dicido  por  nunca. 

D."  Ros.  Soda  está  en  mi  casa,  y.. 

Sano.       En  su  casa!.. 

D.^  Ros.  Hela  ahi. 

Sano.       (furioso;  uparle)  Es  un  lazo! 

ESCENA  III. 

LACOLINA  Y    SOFÍA. 

entran   hablando  bajo  por  el  fondo  de    la  izquierda: 

ÜO.ÑA   KOSALIA    ,  SANDOVAL. 


D.a  Ros. 
S.^nd. 

D.a  Ros. 


Sand. 

SOF. 

'Mi 

D.a  Ros: 


SoF. 

Lacol. 


Sand. 
Lacol. 

S.VND. 


D.»  Ros. 

Sand. 

SOF. 

Sand. 
Todos. 


Confio  en  que  hará  usted  á  su  esposa  una 
buena  acoj  ida 

[aparte]  Voto  vá!..  Presentarme  ásu  vista  es 
lo  mismo  que  colocar  á  un  recluta  en  frente 
del  enemigo. 

Una  negativa  seria  una  imprudencia  imperdo- 
nable.. No  dudo  que  esta  entrevista  lo  termi- 
nará todo!  (íí  Sandovul  y  munujer)  Ya  lo  ven 
ustedes,  en  este  baile  tengo  reunidos  á  todos 
mis  mejores  amigos!  j 

[aparte)  No  me  atrevo  á  volver  la  caliera!.  ■{ 
(aparte)  Cle\os,\.  JMi   t.^..    •.  yLacolina  habla 

t¿»)í,'<';  S-iíuduIHll}. 

[dirir/irndoxed  Sofia  que  queda  ala  izquierda, 
mientras  Laeolina  y  Sandocal  formannn  gru- 
po á  la  f/erec/t'í.i  Mi  querida  Sofia  ¿por  qué  ese 
aire  forzado?  Esta  reunión  es  necesaria  al  de- 
coro de  usted. 
[con  embarazo)  Señora...! 
(á    Sandoral    mientras   las   seíwras     hablan 
quedo)  .Sandoval.sea  usted  amable!,  he  aquí 
una  ocasión  de  aprovecharsu  talento;  y  usted 
no  carece  de  él  seguramente. 
Es  verdad  que  no  carezco  de  talento...  pero 
la  posición  es  atroz. 
Algunas  palabras  galantes... 
(resíV/?i«í/o!  Puesto  que  asi  se  desea..  :Sandoval 
se  adelanta  lentamente  hacia  su  esposa,  con  un 
temor  mezclado  de  resolución.) 
(ú  .So/ia.)E\  se  adelanta:  recíbale  usted  bien, 
mi  querida  Sofia. 

(arprcándose  á  su  esposa,  y  saludándola. \  Se- 
ñora... 

[devolviéndole  el  saludo]  Caballero!. . 
[con  esplosion,  después,  de  un  momento  de  duda) 
Tengo  el  honor  de  saludar  á  usted,  [sale  con 
viveza  por  el  fondo  de  la  izquierda.) 
Cómo!..  'Sofia  hace  un  movimiento  desorpre- 
sa: dofm  /iosalia  y  Lacolina  rien.  Lacolina 
ha  atravesado  la  escena:  Sofía  ha  debido  pasar 
á  la    derecha.] 


ESCENA  I\. 

DOÑA    ROSALÍA,    I.ACOU.NA ,   SÜIIA: 

drspues  ulrjunus  convidados  que  atraviesan  el  salón  del 
fondo,  en  cuijo  número  se  halla  Torremoeha. 

Lacol.      {riendo,  Kl  tal  Sandov.il  es  un  oso. 
D.»  ROS.  Yo  me  encargo  de  domesticailo. 
SoF.         En  cuanto  á  mi ,   me  dispensarán  ustedes 
iiue  no  vuelva  á  ocuparme  de  ello. 

ToBREMOCii*,  con  una  señora  cogida  á  cada  brazo,  sale  del 
fondo  de  la  izi(iiierda,  y  atraviesa  el  salón  interior  ,  de- 
mostrándose muy  obsequioso,  y  riéndose  con  estrepitosas 
carcajadas.  Luego  desaparecen  por  el  fondo  de  la  derecha. 


LvcoL. 

SüF. 

Lacol. 


SoF. 
Lacol. 


Ese  diablo  de  Torremoeha  mete  él  solo  mas 
ruido  que  todos  los  convidados  juntos  ! 
>o  deja  de  ser  muy  singular  el  tal  caballe- 
ritol..  Tiene  un   tono   y  unas  maneras  tan 
originales,  que... 

(th!..  no  se  alarme  usted,  señora!..  Pobre 
Torremoeha..!  Si  es  el  ser  mas  nulo  é  ino- 
fensivo que  ha  visto  la  luz!  [Torremoeha  se 
ríe  sin  ser  visto)  Está  luciendo  sus  necedades 
en  el  salón...  Es  seguro  que  todos  los  convi- 
dados han  comprendido  ya  que  es  un  es- 
tiipido 

Un  estúpido ! 

S¡"^3eiTot'á;"uira5túpido  :..  Ese  modelo  de  \ds 
tontos,  sil-vede  pareja  á  una  hella  cuando 
su  amante  está  enfrente ;  y  mas  de  una  mu- 
chacha le  sonríe  para  fijar  ó  dar  celos  á  un 
infiel.  La  mujer  diestra  Ío  emplea  para  ocul- 
tar el  verdadero  objeto  de  su  cariño ,  y  lo 
ofrece  como  prueba  incontestable  de  su  ino- 
cencia á  las  sospechasdesu  amostazado  ma- 
rido... En  las  manos  de  un  hombre  de  talen- 
to es  un  mueble  que  gira  á  medida  de  nues- 
tro deseo  ,  y  que  desempeña  con  perfección 
infinita  toda  clase  de  papeles  ridiculos.  Su 
necedad  llega  hasta  el  punto  de  creerse 
el  mejor  tenor  de  Europa.  Los  célebres  di- 
leikintis  Rubini  y  Moriani  no  son  á  sus  ojos 
mas  que  dos  miserables  becerros  (término 
suyoi;  peropormas  que  diga  ó  haga  no  tie- 
ne  el  tal  muchacho    ni    mas    valor  ,     ni 

malicia  (jue  un  pavo En  una  palabra, 

Torremoeha  es  un  completo  payaso...  un 
hazme  reir. 

SoF.yD.a  ROS.  De  veras? 

Lacol.     Es  una  verdad  incontestable...  Ese  joven  es 
tal  vez  el  pobre  diablo  á  quien  puede  aplicar- 
se con  mas  exactitud  aquel  axioma   célebre: 
kl  hace  amichos  dichosos,  y  nunca  supo  ha-  ■ 
cerse  él. 

No  es  usted  muy  indulgente,  por  cierto,  con 
sus  amigos. 

ToRREM. /«/«  ser  visto)  Perdonen  ustedes!.,  perdonen 


SOF. 


ustedes!..  No  hay  ya  sitio,  y  no  es  justo  que 

baile  dentro  de  la  chiminea.  (serie). 
Lacol.     Ahi  está :  van  ustedes  á  juzgarle. 
ü."  ros.   Yo  no  puedo  detenerme  :    vuelvo  al  salón  , 

porque  no  he  olvidado  que  tengo  que  hablar 

con  el  señor   de  Sandoval. 
SOF.         También  yo  me  veo  obligada  á  salir,   pues 

estoy  comprometida  para  bailar  un  wals.  {se 

van  por  el  fondo  déla   izquierda.) 
Lacol.     (saludando)  Señoras!.,  [para  síj  Me    quedo 

con  objeto  de  esplorar  á  Torremoeha. 

ESCENA  V. 

TOKREMOCHA 

en  tracje  riguroso  de  baile,  entra  ■por  el  fondo  de  la 
derecha  -.  trae  una  nube  al  rededor  del  cuello  y  una 
corona  de\  laurel  en  la  cabeza,  vna  manteleta,  genovesas 
y  chales  sobre  el  brazo;  ramilletes,  abanicos,  guantes  y 
otros  adornos  de  seiíwraenlos  manos:  L.vCOLiNA. 

ToRREM.  He  aquí  un  triunfo...  una  ovación  completa! 
decididamente  soy  hoffibre  feliz  ! 

Lacol.  (riendo)  Cáspita,  mi  querido  Torremoeha!.. 
Pareces  al  asno  cargado  de  reliquias! 

ToRREM.  La  comparación  no  es  muy  honrosa  por 
cierto  ;  pero  te  la  tolero.  Te  debo  tanto  á  tí 
que  me  has  abierto  las  puertas  de  este  pa- 
raíso ! 

L.«^t¡nL.      Con  que  estas  satisfecho  de  la  concurrencia? 

ToRhÍÉ;M.  (con  fia-ffo)  Qué  si  estoy  satisfecho?..  El  pla- 
cer embarga  mis  sentidos...  ¿Preguntas  si 
medivierto  éíí  este  Edén  precioso!..  Eso  equi- 
vale á  dudar  que  el  ánade  voraz  no  goza  en 
el  estanque. 

Lacol.  [con  cierto  aire  de  impcianciu  burlona,  que 
conserva  durante  la  escena'.)  Diablo ! 

ToRREM.  Como  podía  suceder  otra  cosa  en  medio  de 
gentes  tan  amables ,  de  mujeres  tai;  seducto- 
ras! Mujeres!.,  esta  palabra  me  hace  tem- 
blar, como  á  los  contribuyentes  el  sistema 
tributario !  Tú  sabes  cuan  tímido  soy  ante  el 
bello  sexo,  no  obstante  mí  aplomo  natural. 
Durante  los  primeros  momentos  de  mí  per- 
manencia en  el  baile,  me  encontraba  aturdi- 
do ,  confuso,  entrecortado...  no  me  atrevía 
á  desplegar  los  labios.  Me  puse  de  pié,  re- 
costado sobre  la  pared ,  pegado  como  con 
engrudo—  estaba  hecho  un  relieve  ilumi- 
nado. 

Esa  modestia  es  loca  en  tu  posición. 
Así  permanecía ,  cuando  he  aquí  que  cinco 
mamas  vienen  á  invitarme  á  que  baile 
con  sus  hijas...  (esclamnndo)  Cinco  mamas! 
Tres  siglos  en  cinco  volúmenes  !..  Una  dipu- 
tación del  museo  de  antigüedades!  [con  im- 


Lacol. 

TORREM 


Lacol. 


portancia)  Lacolina 
tí  do  ? 
Yo  no. 


te   hubieras   tú  resis- 


L^COL. 
ToRKEM 


ToiinEM.  Pnfs  yo  íampooo. — Tomé  una  por  la  mano... 
una  joven,  ?p  entiende ,  no  una  vieja;  me 
laneé  eomo  un  áfiuila;  y  en  lua;ar  de  andar 
eoinolos  demasqne  bailaban,  empreiuli  unos 
pistóles  y  unas  martas  ,  capaees  de  hacer 
estremecer  ala  misma  naturaleza:  á  iioco 
haso  desprender  la  araña  de  una  eabc/.adal 
— kstaba  ágil,  suelto,  airoso...  completamen- 
te elásticu.  Los  coiuiíiados  se  adniiralian  de 
mi  destreza...  hice  locuras...  nos  reimos... 
dije  disparates! — Muchos  de  ios  concurren- 
tes se  subian  sobre  Ins  sillas  para  verme  ,  y 
en  medio  de  aquella  alanzara  incesante,  de- 
cían unos  :  ¿cuál  és  ?..  cuár.'..  es  ese  de  las 
narices  larcas?  Otros  precuulaban  si  era  el 
de  las  trrandes  orejas ;  en  (in,  mi  ipierido  l.a- 
coliua,  ai  terminar  el  seiruiidu  ri,L;i)ikin ,  y 
después  de  haber  cantado  dos  arias,  era  yó 
el  objeto  de  todas  las  miradas,  el  predilecto 
de  la  sociedad  entera!  .  el  héroe  de  la  fies- 
ta! Todos  me  seguían,  todos  se  sonreían  al 
verme  ,  lodos  ceñían  mi  frente  con  preciosas 
coronas  de  laurel ,  todos  querían  hablar  con- 
migo, todos  ambicionaban  ocupar  un  disiento 
ámi  lado;  y  sí  hubiese  habido  wna.  peana,  no 
cabe  duda  que  me  hubiesen  iiaseado  en  triun- 
fo sobre  aquel  mueble...  sobre  aquel  mueble 
asiático. 

[riendo]  Kso  es  delicioso ;  es  un  triunfo  com- 
pleto! 

(con  rntusiasmo]  Un  triunfo  ,  si ;  un  triunfo 
de  lo  que  no  se  ha  visto  !  Pues  ¿  y  las  seño- 
ritas?   imita   la  voz  de  miijrr] — Señor  dr 
Torremocha,  guarde  usted  mi  pañuelo  —Se- 
ñor de  Torremocha,  tome  usted  mi  ramille- 
te—  Señor  de    Torrem'ócha,  tengo    c.ilor^ — 
Señor  de  Torremocha,  cante  usted — Seiior 
de    Torremocli.? ,   que    me  traigan   agua  — 
Señor  de  To-femocha  tome  usted  este  diplo- 
ma enp.aibrede  S.  M. — Señor    de   Tor- 
remocha, que  venga  mi  lacayo.  Kstaba  col- 
ínado  de  obsequios,  de  conlianzas  ,  de  con- 
vites, de  guantes,  de  pañuelos,  deabanicos, 
y  de  flores...  .Me  liabia  transformado  en  me- 
sa de  tocador,   en  cómoda,   en  bazar...  en 
caja  de  consignación.    Qué!   [animado)  Yo 
espiro  bajo  el  peso  de  mis  trofeos,   y  tengo 
una  sed  como  la  de  Tántalo.  ;.<;-'  dirigr  hacia 
la  chimenra.i 
[riendo]  Dichoso  mortal! 
[sorprendido.  Por  qué  tengo   sed?  (Mientras 
Torremocha  coloca  tos  abanicos,  r/vantes   etc 
en  la  chimenea,  cae  al  suelo  uno  de  los  rami- 
lletes qve  lleca  en  la  mano.)  Oh!.,  es  el  rami- 
llete de  la  linda  Enriqueta! 
{recogiéndole}     El   ramillete    de    Enriqueta! 
[Lo  esconde  en  %ui  rincón  de  la  chimenea).  Pe- 
ro has  hablado  estensamente  de  las  mucha- 
chas ,  y  nada   dices  acerca  <ie   las  señoras 
casadas.  ¿No   has  observado   que  las    hay 
lindísimas?  Sofia.  porejemplo,  la  esposa  del 
viejo  banquero  Sandoval,  es  una  mujer  seduc- 
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tora,  de  formas  elegantes...  de  corazón  ar- 
diente! 

{abanicándose)  ,Que  si  la  he  reparado!..  Si 
por  cierto:  la  he  reparado  por  mi  desgracia! 
{exhala  vn  suspiro];  y  aun  no  te  ocultaré  una 
cosa,  y  es  (pie  si  tú  no  me  hubieses  dicho 
(]ue  ella  concurría  al  baile,  me  lleve  el  diablo  si 
hubiese  venido,  no  obstante  tus  linas  ins- 
tancias. 

(Ion  que  según  eso  te  parece  bien? 
(con  misterio)  Estamos  solos? 
(mirando  en,  rededor]  Si. 
Estas  seguro? 

(rolriendo  á  mirar).  Puedes  hablar  con  li- 
bertad. 

((/rilando  al  oído  de  I.acolina]  Pues...  me  gusta 
mucho. 

(;ás[>ita!..  este  es  un  secreto  á  voces! 
co/í  roz  natural)  Estamos  solos,  tú  lo  has  di- 
cho.— En  cuanto  á  la  esposa  de  .Sandoval,  la 
conocía  ya.  ¿No  recuerdas  ijue  tú  mismo  me 
la  enseñaste  hace  tres  semanas  en  el  Hetiro? 
,'fo/i  energiii]  Esa  mujer  bellisima,  ha  encen- 
dido todo  mi  ser!.. 

Pues  te  juro  (pie  lo  has  disimulado;  maravi- 
llosamente. 

[con  espresioni  Todavía  me  parece  que  la  estoy 
viendo  en  la  baraiidilL  del  estanque;  porque 
allí  se  encontraba  .Sulia  cuando  tú  la  hablaste. 
Estaba  encantadora,  mirando  á  los  gansos, 
patos  y  cisnes,  pareciendo  complacerse  en  se- 
guir con  la  vista  los  agraciados  movimientos 
de  aquellos  anfibios. 

En  et''>i'tf):   lo  rn-ji^íiilo. 

Tuve  la  feliz  Inspiración  de  sacar  de  mi  bol- 
sillo los  restos   de  un  bollo,   que    partí  para 
atraer  á  los  cisnes,  y  Sofia  quedó  altamente 
satisfecha  de  mi  persona. 
Oh!.,  habla  de  (pie  (piedar  satisfecho! 
[con  espresion)  Cuan  bella  estaba   en    aquel 
instante!..  Mientras  yo  hacia  migas  mi  bollo, 
la  observaba  silencioso,  y  pasaban  por  mi 
mente  multitud  de  ideas  mitológicas....    me 
acordaba  de  Leda,  y  de  aquel  tuno  y  liberlL-.l 
no  de  Ji;ipiter,  (pie  se  convertía  en  águila  para 
robar  á  las  muchachas!  [aliando  la  voz)  Oh 
que  tiempos  a(iucllos,  Lacolina! 
(sonriendo)  Es    necesario    convenir  eHsqnel 
tienes  una  imajinacion  privilegiada. 
.(animándose^    Ese.,  esees   precisamente  mi 
nial.—  Desde  aquel  día  sueño  con  Sofia  dur- 
miendo, y  duermo  al  andar.  La  úllhnajjooha 
me  pareció  ver  á  su  esposo,  y  que  rtle.B^aáaT 
ba  con  el  mayor  afecto.  En  cambio/yo  \B<mtti 
lia  á  porrazos ;   y   me  cntusiasnjé  ■!tanto,_en 
medio  de  mi  sueño,  que  di  un  terrible  pune- 
tazo    sobre   mi  lamparilla,  y  me.- quemé  la 
mano.  -'■lí;^-  -Kaflaol 

■Será  posible!  nd  ,ol^     ..jo3aJ 

[enseíiando  su  mano  izquier(Ia¡ii/iim> tan«is>0h 
turat  Fué  en  la  derecha.     ;  i:^  •  >•  V< 
{aparte)  Su  pasión  ayuda' maraviflosamente 
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mis  proyectos  (alio).  Tú  detestas  áSandoval, 
eso  se  comprende  bien:  en  amor,  lo   mismo 
que  en  política ,  siempre  es  uno  enemigo  de 
las  personas  cu)0  puesto  ambiciona. 
Tienes  razón,  cáspita!..  lise  pensamiento  es 
lilüsólico  y  poético  á  la  vez. 
Ksciietiame  Torremocha:  tú  careces  todavía 
de  e.sperienc¡a. 
Es  verdad. 

Pues  bien  .quiero  servirte  de  piloto. 
Piloto!.,  conduce  mi   barca  (alio  y  con  aire 
deliberado).  Vamos,  señor  pilotol  vaya  usted 
dando  rumbo  á  esta  nave. 
(c;í  Í07IO  confidencial]  Estoy  persuadido  de  que 
si  tute  empeñas,  la  bella  Solia... 
De  veras? 
Si:  declárate. 

Mil  veces  be  procurado  entablar  conversación 
con  ella  ..  imposiblel  Solia  no  me  ha  contes- 
tado nunca  mas  ijue  con  monosílabos.  La  he 
invitado  á  bailar,  y  no  solóse  me  ha  negado, 
si  no  queá  poco  rato  la  be  visto  salir  con  otro... 
Ya  ves  que  esto  debe  calitlcarse  de  indiferen- 
cia, ya  (jue  no  quiera  dársele  el  titulo  de  des- 
precio. 

No  obstante.,  persevera:  con  las  ¡  mujeres  la 
perseverancia  suple  por  lo  general  á  muchas 
cosas. 

¿Y  tú  crees?.. 

No  lo  dudes!  Estoy  seguro  de  que  te  harás 
dueño  de  su  corazón. 

Es  que  yo  no  entiendo  de  medias  tintas..  Si  ó 
no;  he  aqui  lo  que  deseo  saber  en  el  amor 
(jjra  arreciar  á  oJJn  mi  conducta. 
{aparte,  con  rim  de  desprecio j  A  juzgar  por  sus 
palabras,  cualijuiera  creería  (]ue  este  mueha- 
choes  un  geniol..  l'obre  Torremocha! 
-\si  es  que  síem(ire  be  tenido  á  Petrarca  por 
un  grandísimo  energúmeno!..  Esta  opinión 
literaria  será,  tal  vez,  algún  tanto  atrevida... 
pero  un  hombre  (jue  escribe  sus  cartas  de 
amor  cu  italiano,  no  puede  ser  muy  sabio  por 
masque  digan. 

Quieres  saber  poríjue  no  lias  encontrado  en  la 
esposa  del  banquero,  mas  ([ue  desden  y  frial- 
dad?. Porque  no  has  llegado  á  tocar  la  cuerda 
sensible. 

¿Y  cual  es  esa  cuerda,  amigo  mío?  Dime  cual 
es  esa  cuerda,  y  yola  haré  vibrar,  ó  me  ahor- 
caré de  ella  como  Quasimodo  eu  el  ejercicio 
desús  funciones. 

Sofía  esta  enojada  con  su  esposo. 
Prueba  de  alecto. 

No,  que  viven  separados. —  Si  quieres  ser  cor- 
respondido de  Solia,  mófate  en  público  de  su 
marido,  é  insúltale.  Estoy  seguro  de  que  esto 
agradará. 
.  Agradará  á  quién?.,  á  él? 
No,  hombre,  á  Sofia. 

.  Cáspita!.  y  por  qué  no  me  lo  has  dicho  antes? 
Si  á  tan  poco  precio  he  de  alcanzar  mi  triun- 
fo le  sigo,  le  acoso:  me  pego  áél,  voto  á  Cri- 
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vas!.  Le  haré  tornarse  imbécil  é  idiota. —  Pues 
señor  bien!.,  voy  á  entrar  en  campaña  con 
el  viejo  banquero:  voy  á  ser  su  pesadilla  pe- 
renne; y  si  me  ves  deponer  jamás  las  armas, 
ser  lino  y  atento  con  Sandoval,  te  autorizo 
para  ipie  me  eches  en  cara  mí  íüconsecuencia 
y  cobai'dia. 

[uparle  ¡/frotándole  las  manos)  Soy  un  escelen- 
te  dípliiiiiátíco!..  En  cuanto  á  este  muchacho 
esuii  pobre  imbécil  que  va  á  constituirse  en 
ejecutor  inocente  de  mis  proyectos.  (Durante 
este  soliloquio  ,  Torremocha  se  pasea  por  el 
teatro  ubonicándosé]. 

ESCENA  VI. 


EnRIQUET-V. 

sin  su  ramillete:    Torremoch.v.    Varias    muchachas  ú 

derecha  é  i:-(¡uierda,  Lacolin\.  (Enrifjnelay  las  jóvene' 

entran  con  viveza  por  el  fondo  de  la  izquierda). 

E.NRiy.  Nos  ha  hecho  usted  un  desaire,  señor  de  Tor- 
remocha: se  ha  separado  usted  del  salón,  y 
no  le  perdonamos  el  disgusto  de  habernos  pri- 
vado de  su  amable  presencia  en  los  momen- 
tos del  baile. 

Torre.m.  He  a(]uí  mi  apuro,  laltoá  las  jóvenes)  Señori- 
tas,   tengo    seis  compromisos  ,    y   no    me 
era  posible  atender  á  todos,  (aparte  en  voz 
alta)  Oh  poderoso  Mahoma!..  Después  de  ecta 
__  mansión  deliciosa,  tu  paraíso  no  es  mas  que 

uu'i  inmunda  taberna! 

lí.N.A  DE  L.\s  JovEKEs.  Caballero  Torremocha,  es  usted 
muy  pocogaíunte. 

.Señor  de  Torreuiocha,  nos  ofende   usted  con 
abandoiianuis  tantu  tiempo. 
La  conducta  de  usted  ¡\o  está  en  armonía  con 
sus  modales  delicados. 
Pido  á  ustedes  perdón,  señoritas,  pido  á  uste- 
des perdón,  y  me  faltan  palaoras  coi:  <iiie  ea- 
presar  mi  reconocimiento...  Tenia  (pie  i,,:blar 
aíjui  con  el  amigo  Lacolína  ;  y  comoporotra 
parte  me  es  imposible  complacer  á  todas  las 
bellas  que  desean  bailar  conmigo.... 
Es  usted  indigno  de  nuestro  afecto,  señor  de 
Torremocha  ¿Con  que  me  ha  olvidado  usted? 
Olvidar  á  usted!..  Jamás. 
Me  ha  hecho  usted  faltar  al  rigodón:  yo  conta- 
ba con  usted,  y... 

Una  de  l.\s  much.achas.  Y  yo  también. 

Otra.      Y'  también  yo. 

Otra.      Y  yo  también. 

ToRREM.  (con  entusia.'imo)  Oh!.,  me  confunden  ustedes: 
no  merezco  tanta  bondad!.,  palabra  de  honor., 
no  la  merezco!  (Todas  las  Jóvenes  vuelven  d 
subirla  escena,  y  forman  un  grupo  en  el  fondo: 
vnicamente  Enriqueta  y  otra  permanecen  al 
lado  de  Torremocha,  a  quien  agarran  cada 
una  por  un  brazo). 

ENRiy.     (rt  la  joven)  Cojámosle. 
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ToRREM.  Cáspila!..  estoy  como  la  casta  Susana  al  ser 
atacada  por  dos  viejos!  [La  joven  que  m  ron 
Enriqueta  suelta  el  brazo  de  Torremoc/ui,  y 
v(¡  á  reunirse  al  grupo). 

Enriq.  Pronto,  pronto  ,  señorde  Torremoclia...  no 
tengo  ticin|pii  para  esperar.  Mi  tio  inc  lleva 
esta  noclie  á  su  casa  de  campo...  partiiaus 
á  las  diez! 

I-.vcoL.      [aparte]  Que  escucho  ! 

TouuEM.  La  sigo  ;i  usted :  la  sigo,  [ofreciéndola  la 
mano)  Ofrezco  á  usted  mi  mano. 

Enriq.  (aparte"}  Su  mano  !..  Va  entiendo  !  es  una 
palabra  de  doble  significado...  Diantrc  y  (¡ue 
talento  tiene  el  señor  de  Torremoelia ! 

ToUREJi.  [aparte,  marehando  al  paso  que  Enriqueta, 
y  mientras  esta  hace  esfuerzos  para  conducir- 
le al  salón)  Pues  señor  ,  decididamente 
estoy  en  boga!.,  que  lástima  que  uno  uo 
tenga  media  docena  de  corazones! 

Enriu-  Veuga  usted!.,  venga  usted  que  empieza  el 
rigodón. 

ToRRE.M.  .alegremente  á  Lacolina)  Lo  vés,  amigo  mió?  . 
Lo  vés?..  .Marcha  triunfal !..  no  hay  un  ser 
corno  yo!  (Enrii/ur/n  y  las jni'enes  conducen 
(i  Torrernorha  al  salón  por  el  fondo  de  la 
izquierda). 

ESCENA  VIL 

Lagoli.na  ,  solo. 

Sandoval  se  lleva  á  Enriqueta  a  las  diez  y  es 
preciso  volar  al  lado  de  esta  niña,  antes  que 
los  proyectos  de  su  tio  la  sean  revelados. 
Inutilicemos  los  planes  de  la  alianza  comer- 
cial ,  y  marquemos  de  antemano  mi  verda- 
dera posición. — Enriquela  posee  un  corazón 
tan  puro  que  obedecería  ciegamente  las  ins- 
piraciones de  su  tio  y  tutor.  Si  ella  lluctiia 
entre  mi  persona  y  la  del  comerciante  que 
se  la  destina  ,  no  dudo  de  mi  triunfo; 
porque  con  la  belleza  á  suerte  igual ,  se 
gana  por  prioridad.  '.?"f«  vn  libro  de  mono- 
rias  Escribamos  un  billete.,  pero  concebido 
ec  términos  tales  que  no  pueda  hacerse  de 
ellos  un  arma  contra  mi.  [escribe  con  un  lá- 
piz) »  EL  HOMBRE  yUE  M\S  L.V  AMA  ESTARA 
T.\N    PRONTO  COMO    USTED  ,     EX    LA    CASA    DE 

CAMPO  DE  SU  SEÑOR  TIO.  [csclamando)  oh 
diplomacia!  [rasga  la  hoja  sobre  la  cwd  ha 
escrito  ¡j  la  pliega.)  No  le  pongamos  firma, 
porque  eso  podria  comprometerme.'..  Y  (jue 
medio  deberé  emplear  para  que  llegue  este 
papel  á  Enriqueta?  [dirige  lu  vista  hacia  el 
ramille  de  esta,  que  él  habia  colocado  antes 
sóbrela  chimenea.)  Oh  felicidad'..  Aqui  está 
su  ramillete.'.  Nada  mas  útil?.,  desliza  en  él  su 
papel.  ¿Y  si  la  tia  encontrase  esta  carta"?.. 
Cáspita!  seria  un  golpe  de  estado;  pero  yo 
sabria  hacerla  creer  que  estaba  destinada  á 
ella.    Querida  Sofía!..    Sin  embargo;   esta 


mujiT  resiste  aun...  resiste  en  medio  deque 
me  ama!..  Yo  también  la  amo...  la  amo, es 
verdad;  pero  no  puedo  casarme  con  ella,  y 
es  preciso  que  aproveche  los  años  de  mi  ju- 
ventud!.. Mas  hela  alii!..  [coloca  el  rami- 
llete sol)re  un  sillón  de  la  derecha,  y  .?(/  adelan- 
ta luicia  Sopa). 

ESCENA    VIH. 

Sofía,  Lacolina. 

Sofia.  entra  por  el  fondo  de  la  izquierda:  frialdad,  gaz- 

moñeria,  disimulación,  dignidad,  coqnetismo,he  aquilas 

rasgos  principales  del  carácter  de  este  per.ionage;  unido 

lodo  por  medio  de  maneras  fínus  y  delicadas. 

SoF.        {con  frialdad)  Usted  aqui,  señor  de  Lacolina! 

En  que  se   ocupaba  tan  solo!* 
Lacol.     Pensaba  en  usted!.,  tengo,  por  ventura,  al- 
gún otro  recuerdo    en  la  mente ,   ni    otra 
imagen  en  el  corazón"? 
SoF.         [con  seceridad]  Caballero,  tales  palabras  me 
ofenden,    ya  lo  sabe  usted,  (mira  en  derre- 
dor ,    y  no  percibiendo  éi  nadie ,  dice  en  voz 
baja.)  Si  oyese  alguno!.. 
Lacol.     (con  ademan  de  int¿tige7icia)  Nadie  nos  ob- 
serva. 
SoF.         {con  naturalichul)  Mucho  lo  celebro,  porque 
deseaba  hablar  á  usted,  ifriamente.)  Esta  re- 
conciliación á  la  cual  nw,  invita  usted  con 
tanto  empeño,  sin  que  me  sea  dado  adivi- 
nar la  causa... 
Lacol.     Y   bien! 

SoF.        Esta  reconciliación  es  imposible. 
Lacol.      Imposible!..  Y  por  qué? 
SoF.        Esta    misma  noche    partirá   Sandoval  con 
Enriipiela  para  su   casa  de    campo  á  las 
inmediaciones  de   A'-anjuez:    alli   esperará 
que  vaya  á  reunirme  i'i  él,  y  me  recibirá  gus- 
toso. Esto  es  lo  (¡ue  acaba  de   anunciarme 
doña  Kosalia. — Sandoval   (piiere  que  yo  me 
presente  en  su   casa   como    suplicante!... 
(con  resolución)  Jamas. 
Lacol.     Es  indudable  (jue  seria  muy  bueno  mani- 
festar carácter;  pero  ese  estado  que  ni  bien 
es  de    soltera,   ni  de  casada,  ni  viuda,  es 
insostenible. 
SoF.  [con  .yetrc/V/fír/j  Válgame  Dios,  y  que  interés 

tan  grande  tiene  usted  en  esta  reconcilia- 
ción! ¿Mereceré,  caballero,  que  se  me  indi- 
que  el  motivo  de  tanto  empeño? 
Lacol.     Y  me  lo  pregunta  usted,  Sofía!  Hoy  me  nie- 
ga ustetl  la  entrada  en  su  casa,  por    no  es- 
citar las  hablillas  de  los  curiosos;  y  cuando 
usted  haya  vuelto  á  reunirse  á  Sandoval  iré 
aparentando  ipie  son  por  él  mis  visitas,  y... 
SoF.         (después   de  haber    lanzado  á  Lacolina    una 
mirada  severa.)  ¿Y  no  sabe  usted,  caballero, 
que  mi  marido  es  celoso? 
Lacol.     (con  yalanteria).  Es  celoso!.,  es  verdad!.,  pero 
haremos  equivocar  el  camino  á   sus  celos. 
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¿Cree,  usted  por  ventura,  que  he  traído  aqui 
sin  objeto  á  Torremoclia? 
¿(;ómo! 

Torremocha  está  ciegamente  enamorado  de 
usted. 

{con  vanidad],  .la!.,  ja!.,  ja!..  De  verns^ 
Ks  indudable:  ha  hecho  usted  mal  en  mos- 
trarse tan  esquiva  con  ('1...  pero  con  una 
sola  palabra,  le  tendrá  usted  remullo  tí  sus 
pies.  {Safra  diriijC  á  Lacolina  una  tnirnaa  se- 
vera) Gil!.,  no  tema  usted  nada.  Torremo- 
cha no  es  peligroso;  permítale  usted  (jue  der- 
rame á  borbotones  sus  insulsas  palabras,  y 
en  cuanto  á  Sandoval,  deje  usted  que  esté 
celoso  de  Torremocha!..  Será  como  el  via- 
jero que  se  ilesvia,  persiguiendo  un  fuego- 
fatuo...  el  fuego-fatuo  es  Torrcnocha...  El 
esposo  de  usted,  imitará  al  perro  que  por 
la  sombra  abandona  la  realidad. 
{con  sentimieitto  de  dignidad  herida).  Es  decir 
que  quiere  usted  hacer  de  mi  su  cómplice'.' 
{sonriendo]  ¿Que  mas  podria  desear  el  hom- 
bre que  tanto  ama? 

Deje  usted  ese  lenguaje  que  me  ofende.  (;??!«- 
dando  de  tono,  pero  con  cierto  resto  de  frial- 
dad.] Si,  Lacoliua;  si,  amigo  mío,  aprecio  á 
usted,  no  lo  niego.  En  el  estado  de  abando- 
no en  que  me  ha  dejado  mi  esposo,  me  he 
creído  feliz,  lo  confieso,  al  encontraren  este 
mundo  tan  egoísta,  tan  indiferente  á  las  pe- 
nas del  desgraciado,  un  corazón  que  su[iiese 
comprenderme,  y  corresponder  al  mío,  (co» 
un  poco  de  abandono)  porque  las  mujeres, 
mi  querido  amigo ;  las  mujeres  no  pode- 
mos vivir  sin  el  amor!.. 
Imposible!..  La  vida  del  que  no  ama,  es 
una  vida  sin  goces. 

[con  dignidad).  Sin  embargo,  caballero,  no 
espere  usted  que  yo  falte  jamásá  mis  de- 
beres! 

No  digo   á  usted  que... 
No!.,  un  amor  puro,  platónico... 
(aparte,    alejándose    un  poco).    Platónico!.. 
Un  amor  que  no  está  en  moda! 
{con  frialdad).  Vn  amor  platónico,  es  lo  que 
únicamente  puedo  ofrecer  á    usted...    ¿se 
contenía  usted  con  ello,  amigo  mío.' 
{aproximándose  y  con  cdefjria).    Si,   Sofía!., 
mí  querida  Sofía!.,  me  contentaré  con  ese 
amor  platónico!.,  {con  tono  de  persuasión). 
Pero  confio  en  que  irá  usted  á  la  casa  de 
campo  de  su  esposo,  porque  solo  allí  podré 
ver  á  usted,  y  verla  es  para  mí  lavída!.. 
(coa  finura).  Lo  desea  usted  asi? 
Querida  Sofía!.,  (/a    besa  la  mano), 
{con  viceza).  Alguien  se  acerca!..  Que  no  nos 
sorprendan  juntos. 

{apnric).  Enriqueta    es  mía!..  Oh  escelsa  di- 
plomacia! {toma  el    ramillete   que  colocó  en 
el  sillón  de  la  derecha,  y  desaparece  por  el 
fondo  del  mismo  lado), 
(sola  %m  instante)  Sí  yo  tuviese  la  debilidad  de 


entregarme  á  ese  hombre,  seria  muy  pronto 
mi  dueño;  y  eso  es  precisamente,  lo  que  yo 
no   quiero. 

ESCENA  IX 

Torremocha.  Sandoval,  Lacolina,  doña  Rosalía, 
E^RI(,tL'ETA,    Sofía,  convidados: 

entran,  por  el  findo,  riñiendo  por  la  izyuierda,  esceplo 

Lacolina:  Sayidoral  se  presenta  el  primero  en  la  escena 

y   corriendo. 

Sand.  {impaciente  riendo  á  Torremocha  que  le  sigue). 
Helo  ahí!..  Pido  que  se  me  libre  de  ese  mos- 
cardón importuno. 

Torrem.  {con  aleyria).  Vamos,  señor  de  Sandoval;  sea 
usted  complaciente...  qué  diablo!..  Yo  de- 
cía que  hacia  usted  mal  en  bailar. 

SvND.  [incomodado].  I)('jeme  usted  en  paz,  caballe- 
ro, y  ocúpese  de  lo  que  b  pertenezca. 

lonvíEU.  (chanceándose. I.  Que  (juicre  usted!..  Yo  me 
abrogo  el  derecho  de  ocuparme  de  su  per- 
sona! (los  convidados  se  r/c;i).  Sí,  señorde 
Sandoval;  cuando  uno  es  recibido  con  tanta 
bondad,  como  usted  lo  ha  sido  aquí,  y  po- 
see la  dicha  de  disfrutar  de  una  robustez 
tan  pronunciada  como  la  suya;  entregarse 
al  baile,  es.  no  solo  imprudente,  sino  antí- 
hospílalario,es  comprometer  la  solidez  de 
una  casa,  (movimiento  de  impaciencia  de 
Sandoval.  Torremocha  vuelve  á  lomar. ^u  aire 
festivo).  Y  sobre  todo,  cuando  uno  tiene  las 
formas  de  un  globo  aereostático,  es  preciso 
tener  también  su   ligereza! 

Todos.     Ja!.,  ja!...  ja!.,  ja!.. 

Sand.  ^Qué  ha  de  suceder  sí  se  ponen  todos  de 
su  parte? 

Torrem.  Sí  señor;  como  es  usted  tan  gordo,  se 
ponen  todís  de  mí  parte,  para  igualar  el 
peso. 

Sand  (á  Lacolina).  Pero  ¿qué  es  lo  que  yo  he  he- 
cho á  ese  hombre?..  No  le  puedo  sufrir  y 
él  me  aborrece...  (reprendiéndose).  Es  de- 
cir... no.... 

Torrem.  Eso  no  importa!.,  eso  no  importa!.,  se  ha 
equivocado  usted,  pero  la  voluntad  de  es- 
presarse no  le  falta.  Señores;  ese  hombre 
respetable,  ha  pasado  la  primera  mitad  de 
su  vida  buscando  frases,  y  la  segunda  no 
encontrándolas,  (los  convidados  rien.) 

Sand.  Caballero...  creo  que  se  ha  propuesto  usted 
que  sean  eternas  sus  bromas! 

Torrem.  Y  lo  creé  usted  de  veras? 

S.iND.       .\fortunadaniente  las  sé  tolerar  y  comprender. 

Torrem.  Sí;  pero  no  sabe  usted  darlas  á  nadie. 

Sand.  Sí  yo  quisiese  contestaría  á  usted  cosas 
muy  picantes. 

Torrem.  Desafio  á  usted  á  que  lo  haga. 

Sand.      Acepto    la  lucha. 

Torrem.  (colocándose  frente  á  él).  Veamos!  (moviwiíen- 


í» 


to  (le  atención  en  los  (/nipos  de  conridaclon). 

S\>n.      Caballero!  . 

ToisHEM.  fclianceámlose)  Prosiga  usted! 

Sand.       Un  liombre  (]ue  desea  vengarse... 

ToRUEM.  Ali!..es  un  drama!.,  bravo!.,  bravísimo!.. 

S.vNi).       Y  que  está  penetrado  de  su  dignidad... 

ToititEM.  Lo   espnestü  es  delieiuso:    continúe  usted. 

S.vND.  Se  encierra  en  su...  {iiitcrnhiippse  cDino  bus- 
can do  u n a  pulubra). 

TonuEM.  F.n  su  concha?.,    cómo  las  ostras?.. 

S.vND.      Se  encierra  en  su...  en  su... 

TouuE.M.  Kn  que?...  ¿no  me  dirá  usted,  por  Dios  en 
que   se  encierra? 

S.^ND.  Cáspita!..  Me  he  distraído  pensando  en  la 
disolución  de  corles...  Pero  diré  á  usteil 
otra  cosa. 

ToKREM.  (.omprendo  á  usted  perfectamente...  como 
es  u^ted  tan  verboso  y  entendido,  aspirará 
á  ser  diputado...  adelante;  atención  silencio, 
señores! 

S.vND.       Caballero! 

TouREM.  Repetición  se  llama  esa  figura. 

Sand.      Cab.illero;  sabe  usted  que... 

ToRUEM.  ¿Qué? 

Sand.  ( incomodado].  Comoipiiere  usted  que  pro- 
siga si  me  interrumpe?..  Cinariol..  Me  hace 
usted  perder  el  hilo  de  mis  ideas. 

ToRREM.  Ya!.,  si  están  bis  ideas  de  usted  atadas  con 
un  hilo...  es  decir,  de  la  misma  manera 
que  los  c/ioiiilos.  noestrañoque  se  pierda 
tan  fácilmente,  [los  convidado!;  ¡icn). 

Sand.      Suplico  á  usted  coa  encarecimiento... 

Top.KEM.  Ks  un  advervio. 

Sand.      No. 

ToRREM.  Si,  lo  es:  dispcnse  usted. 

Sand.       Le  ruego  que... 

ToRREM.  Otra  vez!,  .otro  advervio. 

Sand.  [con  fuerza).  Que  me  deje  tranquilo,  y  que 
no  dirija  á  mi  mujer  esos  ojos  tan...  (como 
buscando  una  palabra) 

D"  ROS.  (colocándose  entre  Torremocha  y  Sandoval] 
Vamos,  señores...  basta...   basta!.. 

S.AXD.  (con  fuerza  á  T'orrcmoc/ia/' Con  esos  ojos  tan 
lánguidos...  heaciui  terminada  la  frase. 

ToRREM.  (riendo)  Campo...  campo,  señores:  he  ahí  una 
frase  capaz  de  sorprender  á  una  academia, 
y  de  dejar  absorto  al  mundo  entere!  (risas  én- 
trelos convidados). 

Lacol.  Perfectamente!.,  .\mbos  han  salido  del  paso 
con  un  talento  singular. 

Sand.  {con  satisfacción,  dirijiendo.se  á  su  esposa)  Es 
que...  es  que  no  soy  yo  menos  instruido  é 
inteligente  que  otro  cualquiera!  (^¡ia  se 
vuelve  con  frialdad  hacia  otro  lado,  y  habla 
bajo  mn  Enriqueta.  Sandoval  ij  doña  Roscdia 
se  dirigen  despacio  hacia  el  fondo). 

ToRREM.  Ijajo  á  Lacolinn'  Snlia  debe  estar  cumplida- 
mente satisfecha:  creo  haber  mnrliUcado  un 
poco  á  su  marido,  lie  hecho  esfuerzos  ter- 
ribles, inspirado  por  el  amor! 

Lacol.  Si,  si...  muy  bien...  eres  un  joven  de  pro- 
vecho. 


(sacando  su  reló)  Las  iliezl  (aparte)  Labora 
de  libertarme  de  este  hombre,   (alto)  Enri- 
queta!., es  preciso  [lartir. 
Partir  ya!.. 
Tan  pronto? 
tlónio! 


Sand. 


LNUiy. 
D.a  Kos. 

I.VCOL. 

ToRKEM.  Que  es  eso  de  partir?  Hay  tiempo  todavía... 
Lacol.     (aparte  y  con  importancia).  Llegó  el  momen- 
to de  transmitir  mi  nota  ('oiilidencial...    (á 
¡uir/fpieta]    Señorita;   be   aqui   el  ramillete 
(¡ue  ha  condado  usted  á  mi   amigo  Torre- 
mocha. 
Enkiq.     (lomando  el  ramillete).  Mil  gracias  señor  de 
Lacolina  [(¡¡¡arle).  Marchar  tan  pronto!..  Qué 
fastidio!    .mirando    el  rumillele)    Pero    qué 
veo!.,  un  papel  (lo  toma  y  lo  oculta.  Lacoli- 
na .'i'íí/je  por  la  derecha,  y  se  pierde  entre  las 
(jentes  del  .salón] 
ToiiREM.  (con  cjatanteria  al  ver  en  las  manos  de  Enri- 
qiieta  el  ramillete).  Mi  amigo  Lacolina  lleva 
su   amabilidad  demasiado  lejos...   buDiera 
querido  entregarlo  á  usted   yo  mismo,  (se 
(deja.) 
Enriq.      (indicando  á  Torremocha),  No  hay  duda;  él 
es  el  que  me  escribe;  me  ama  mucho!.,  es- 
toy segura  de  ello...   quisiera  saber  ya  lo 
que  me  dice. 
Sand.      (bajando  del  fondo)  La  diligencia  sale  de  Ma- 
drid á  las  diez  y  media.  Pronto,  Enr¡i|ueta.. 
mi  chai...  lu  [¡aletú...  No,  no;  tu  paleto,  mi 
chai...  No   no... 
Torrem   (  viniendo     del  fondo  con    viveza  )    Esi>  no 
importa!...     eso    no  importa!  ..    Se  com- 
prende á  Ins  mil  maravillas    lo   que  quiere 
usted   decir...    la    intención  está    marcada! 
Sand.       (aparte  y  colérico)  Este  hombre  me  tiene  tras- 
tornado!., (alto)  Enriqueta,  vamos  á  despe- 
dirnos de  ios  señores  que  están  en  el  salón. 
(Sandoval  se  dirije  con  su  sobrina  hacia  el  forido ,  donde 
debieron  firmar  (/rupos  los  convidados,  atravesando,  de 
vez  en  cuando  alyumts  parejas  de  uno  á  otro  lado  del 
srdon  ,  durante  la  escena  anterior.  Ims  convidados  que 
han  quedado  en  el  teatro,  Doña.  Rosalía  y  Lacolina  si- 
guen á  Sandoval;  y  cuando  '/'orremochu  se  decid/.' á  ha- 
cer 


lo  mismo  ,  es  detenido  por  Sofia. 
ESCEXA  X. 


SOFÍA,  TORRE.MOCHA. 

(con  tono  misteriosoy  afable)  Deténgase  usted... 

deseo  decirle  dos  palabras. 

(c(m  algo  de  sorpresa)  Dos  palabras!  á  mi!.. 

estoy   á   las  órdenes  de  usted  con  el  mayor 

placer. 

Señor  de  Torremocha,  considero  a  usted  un 

hombre  honrado. 
ToRREM.  Si  señora!...  lo  soy...  lo  soy  desde  la  cuna. 
SoF.         Un  caballero  amable  y  galante! 
ToRKE.M.  En  efecto...  eso  es...  sumamente  galante  y 

admirador  de  la  belleza. 
SoF.         (conabjode  (jazmoñeriu)0\\\..  no  hable  usted 


SoF. 

ToRREM 

SoF. 
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asi...  esos  cumplidos  ahogan  la  confianza, 
{con  f/rucia]  y  me  siento  mny  dispuesta  á  te- 
nerla en  ustsd. 

TouBEM.  ((ipurtc  sorprendido  /y  ron  alnjria).  Se  siente 
dispuesta  atener  confianza  en  mi!.,  oh  ven- 
tura: 

SoF.  (ron  ni  (¡o  de  w/'.?^'/"¿y).  ¿Cree  usted  que  podrá 
perciliir  alguno  nuestras  palabras? 

TouuE.M.  [mirando  á  d'^rcchu  éizquierdu).  .No...  no  se- 
ñora. 

Sur.  lista  usted  soRuro  de  que  nu  nos  observan? 

ToRRE.M.  {mirandoeiilodas  dirrcciones).  Nadie  escucha: 
estamos  solos,    como  Kobinson  en  su  isla. 

SoF.  Señor  de  Torremocha  ,  voy  á  dejar  á  Ma- 
drid dentro  de  una  hora. 

ToiiUE.M.  [con  (idiiiiracion).  Gran  Dios!.. 

SüF.  [relrocedicndo  con  alguna  sorpresa.)  ¿Qué 
tiene  usted? 

ToiiREM.  [mncuima).  Quién,  yo?..  ¡Nada:  confieso  que 
no  teugo  uada. 

SoF.  Pues  como  decia,  salgo  de  Madrid  transcur- 
rida una  liorai'píí  tono  de  persuasión);  y  usted 
comprenderá,  querido  amigo,  que  unamujer 
sola...  en  un  carruaje...  en  un  camino... 

ToRREM.  Ciertamente!.,  un  carruage...  en  un  camino  . 
una  señora  sola...  Ca!..  eso  es  imposible. 

SoF.        ¿Quiere  usted  ser,  pues,  mi  acompañaule? 

ToRUEM.  Toda  mi  vida. 

SoF.  No  necesitaré  tanto  tiempo  de  su  bondad;  se 

trata  de  ir  conmigo... 

ToRREM.  {con  rireza).  Hasta  el  On  del  mundo. 

SoF.        {al(Jo  risueña)  Gracias:  no  iremos  tan  lejos. 

TüRUEM.  Lo  siento:  (suspirando)  lo  siento  de  todas 
veras! 

SoF.        Necesito  á  usted,  solo  hasta  mañana. 

ToRRE.ii.  {aparte  y  sorprendido).  Me  necesita  para  esta 
noche!..  Mujer  divina!..  Kstá  visto  que  no 
hay  hermosa  que  no  se  enamore  ciegamente 
de  mi. — ¿V  r.os  vamos  muy  lejos  de  la  corte'? 

SoF.  [con  algo  de  frialdad),  l.o  sabrá  usted  á  su 
tiempo. 

ToRRE.M.  (a;;H/7í',  con(der/riu).  Un  rapto!  eso  es  lo  que 
imicameute  faltaba  á  mi  gloria...  Uu  rapio!. 
(rclk.L-ioaando).  Pero  ahora  recuerdo  que  no 
tengo  pasaporte!..  Cáspila!..  ¿Y  si  me  salie- 
ran al  encuentro  las  garau'das  del  gobierno? 
¿Y  si  me  prendiese  la  fuerza  pública? 

SoF.  ¿Vacila  usted  por  ventura,  señor  de  Torre- 
mocha'? 

ToRRE.w.  [un  poco  e.vallado).  ¿Qué  es  vacilar?..  El 
placer  embarga  mis  sentidos,  y  lo  que  usted 
atribuye  á  Taita  de  resolución,  es  el  efecto  de 
la  alegría  escesiva.  {con  gozo)  Iré  con  usted, 
si;  seré  su  caballero,  su  amigo,  su  mayor- 
domo, su  ayuda  de  cámara  ,  su  cochero,  su 
lacayo,  su...  todo  cuanto  usted  quiera... 
hasta  su  doncella  ó  cocinera,  si  le  place. 

SoF.  Está  bien :  basta;  basta!.,  pero  encargo  á  us- 
ted mucho  la  discreción. 

ToRREM.  Sordo-mudo  de  nacimiento. 

[Percíbese  como  un  murmullo  entre  los  convidados    que 

permaiiecen  en  el  salón,  casi  cerca  de  la  puerta.  Laco- 


lina  xe  desprende  del  grupo  y  atraviesa  lentamente  el 

escenario,  entrando  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

SoF.        Alguien  viene...  silencio! 

ToRRE.M.  (con  aire  nnslerioso  y  i-on  imporlaneia).  Chil! 
{aparte,  de.fpues  de  huhcrse  alejado).  Dentro 
de  breves  instantes  voy  á  ser  el  murtal  mas 
venturoso  de  la  tierra.  Increilde  parece  que 
una  mujer  tan  linda  se  decida  á  cometer  un 
ra|)to  en  favor  mió.  l'n  rapto!.,  un  delito  cas- 
ligado  porla  legislación  vigente!..  Y  lo  mas 
divertido  del  negocio ,  es  que  no  sé  á  donde 
proyecta  llevarme,  iojiuluí  dado  algunospa- 
sos  hacia  la  derecha). 

L.vcoL.  (llegando  al  lado  de  Sopa  g  á  media  voz).  Y 
bien!.,  consiente  en  acompañar  á  usted? 

SoF.  Está  dispuesto,  {se  aleja  un  poco  hacia  laiz- 
quierda). 

L.VCOL.  (aparte  mirando  á  Torremocha).  Todo  mar- 
cha á  las  mil  maravillas:  voy  á  despedir  al 
necio  de  Sandoval  y  á  la  bella  Enriqueta. 
{vuelre  á  subir  hacia  el  salón  del  fondo). 

ToRREM.  {aparte  y  con  mucha  seriedad]  Quiero  hacerla 
feliz! 

SoF.  íá  Torremocha  pasando  ü  su  lado  sin  dete- 
7ierse]  Prepárese  usted  para  dentro  de  una 
hora,  (.se  dir\je  al  salón  por  el  fondo  de  la 
derecha). 

ToRREM.  (después  de  haber  perdido  de  vista  á  Sofía) 
Dentro  de  una  liorr.!  y  sin  pasaporte!.,  y  lo 
iiue  es  peor,  sin  dinero! 

Enriq.  {entrando  por  la  puerta  de  la  izqiderda  con  su 
capa  de  maje.)  Gracias  á  Dios  que  encuentro 
á  usted. — He  leido...  estoy  de  prisa...  abur! 
abur!..  hasta  mañana!  [se  aleja  corriendo  ha- 
cia el  salón). 

TosREM.  {con  sorpresa),  lia  leido!..  hasta  mañana!... 
Jlaldito  sea  si  adivinólo  que  halcido;  pero  se 
ha  des|)edido  hasta  mañana...  hasta  mañana 
y  me  lleva  su  tia  no  se  á  dónde!..  Que  lástima 
que  no  pueda  uno  dividirse  eu  dos.  como  el 
chiquillo  del  juicio  de  Salomón! — .Mas  consi- 
derado bien,  estoy  en  un  compromiso  terrible!. 
¿.Quién  es  capaz  de  preveer  lo  que  SoCa 
piensa  hacer  conmigo  esta  noche!  ¿.Quién  sabe 
lo  que  la  puede  ocurrir  á  esta  señora!  Si 
será?.,  {como  meditando).  Es  muy  probable! 
{con  alegría)  Ya'se  vé,  son  tan  caprichosas 
las  mujeres,  {con  resolución)  Pues  señor  í'/jí-c- 
parándose  á  marchar)  pecho  al  agua:  buen 
ánimo  y  allá  veremos  mañana  el  resultado 
de  mi  rapto. 


FIN    DEL    ACTO     PnlMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salón   abierto  á  un  Jardín;  puiTla  A   la  izqiiioriia;  sillas  ele.    A 
la  iiquierda  una  lucüa  eun  lu  necesario  para  escribir. 


ESCENA  I. 


TonRKMÜC.II 


A,    Y  IIKSPUES  MATKO. 


TonuEM.  Miicc  mas  de  un  cuarto  de  hora  (|ue  ca- 
mino en  loilas  direcciones,  sin  encontrar  á 
nadie. — No  se  vé  un  alma  en  esta  casa. — 
Dónde  diantrc  se  hal;r<á  metido  el  jardinero 
que  nos  abrió  la  verja?—  Qué  aventura!— 
Qué  noche!— l"n  raiito!-A'  yo  soj'  el  objeto 
robado!— Pero  donde  estoy! — Lo  ignoro.  Lo 
que    sé  es    que  hemos   empleado    tres  ho- 
ras en   el  viaje ,  que  á  razón  de  tres  leguas 
por  hora...  (cuenta  con  los  dnlos]  pero  tal 
vez  no  hayamos  caminado  masque  dos  le- 
guas cada  sesenta  minutos:  en  este  caso  re 
sulta...  Si,  pero  si  huliiésemos  hecho  cuatro, 
tendriamos...  Francamente,  estoy  un   poco 
torpe  en  las  cuentas;  yeso  que  soy  emplea- 
do en  la  teneduría  de  libros  de  una  oficina 
del  gobierno;  y  aunque  es  cierto  que  algunos 
de  mis  compañeros  saben  poco  mas  ó  me- 
nos loque  yo...  Pero  que  diablo!.,  para  ser 
empleado  del  gobierno,  basta  y  sobra  mu- 
chas veces  que  uno  sepa  decir  aquello  de  la 
suprema  hitelújeinia,  y  que  son  escelentes 
los  ministros.— Lo  que  mas  me  importa  es 
conocer  donde  me  encuentro,    l-.s  muy  posi- 
ble que  nos  hayamos  alejailo  cuarenta  le- 
guas de  la  corle;  ponjue  en  tres  horas...  No, 
no,  cáspita!..  eso  seria  demasiado!  (ó  Mateo 
que  aparece  por  la  derecha  con  vn  raxtri/lu 
cnla  mano;  Kh!..  amigo!.,  venga  usted  acá!.. 
En  que  agujero  estaba  usted  metido? 
.\LvTEO.     Qué!..me  llama  acaso  la  señora?  [coloca  fue- 
ra su  rastrillo,  ij  entra  en  la  escena) 
ToRUEM.  No  á  usted,  precisamente,  pero  llama.  Ha- 
ga usted  que  vaya  su  mujer,  si  está  casado, 
6  la  criada  si  no  lo  está. 
M.^TEO.    Aunque  sea  descortesía,  caballero,  mi  espo- 
sa ha  salido  á  comprar  al  mercado  del  pue- 
blo. Según  parece,  la  señora  viene  á  vivir 
aqui...  Oh!.,  bien  la  he  conocido,  á  pesar  de 
que  hacia  bastantes  meses  que  no  la  veia. 
Pero  no  me  dirá  usted,  señor,  por  qué  no  ha 
llegado  con  ella  nuestro  amo? 
ToRREM.  Y  quién  es  el  amo  de  usted? 
M.^TEo.    Toma.'..  Quén  hade  ser?  el  señor  de  San- 

doval. 
ToRREM.  (con  miictuí  sorpresa]  Elseñor  de  Sandoval! 
¿Está  usted  seguro  de  que  esta  casa  perte- 
nece al  canilalista  Sandoval? 
.\LvTEo.  Con  que  no  lo  sabia  usted,  y  ha  venido  con 
la  señora!"  Creo  que  quiere  usted  burlarse  del 
pobre  .Mateo. 


H  — 

ToRUEM.  (con  niceza)  En  su  casa!.,  (aparte)  Lancé 
terrible! 

Mateo.  Con  permiso  de  usted,  voy  á  ver  lo  que  man- 
da la  señora,  ('ve   ¡liriiir  Imciu  la  derecha] 

TiiitUEM.  Kh!..  buen  hombre!..  A  dónde  \á  usted  por 
eso  lado?  La  haldlacion  de  Solia  es  por  ahi: 
(indicando  la  izquierda]  en  el  fondo  de  la 
galería;  la  [iiierta  de  enlrente. 

Mateo,  [aparte]  Será,  tal  vfz,  algún  pariente  de  los 
amos  (sale por  la  pucríit  del  costado  iz- 
f/u  lerdo). 

ESCENA  II. 

TORREMOCHA  Sni.O;   DESPUÉS  SOFÍA. 

ToiiREM.  Pues  señor,  ó  estoy  soñando  ó  esto  es  un 
cuento  fantástico,  porque  eso  de  sojdarle  á 
uno  en  la  casa  del  marido!.,  [después  de  ha- 
ber meditado  un  poco).  Mas  recuenlo  perfecta- 
mente todo  cuanto  me  ha  sucedido  en  el 
viaje;  y  el  diablo  uie  lleve  si  me  asiste  razón 
alguna  para  dudar... 
SoF.  (entrando  por  la  puerta  (le  la  izquierda,  cd  jar- 
dinero que  la  sigue.)  !Vo,  no  tengo  necesidad 
de  tí;  puedes  retirarte  (Torremocha  ha  debido 
mudarse  á  la  derecha.  Maleo  mtelve  á  tomar 
su  rastrillo  y  sale  por  el  fondo  de  la  iz- 
quierda.) 
ToRREM.  [aparte)  líela  ahí!.. 

SoF.         (para  si).  Me  sorprende  que  Sandoval  no  haya 
llegado  todavía!  ¡viendo  á  'íorremocha,  i/Ijil- 
Jando  la  escena. ¡.W.  usted  aqui,  señor  de  Tor- 
remocha? 
TouuE.M.  Mi  bella  amiga;  saludo  á  usted  con  el  afecto 

mas  sincero. 
SoF.        Gracias!  Ha  visto  usted  la  casa  y  el  jardín? 
ToRREM.  Así...  ligeramente;  pero  ¿qué  importa!'  'ron. 
fue(jo)  Este  viaje  dejará  en  mí  alma  una  hue- 
lla demasiado  piol'Linda,  para  que  yo  la  ol- 
vide jamás. 
SoF.        Según  eso  debe  usted  tener  buena  memoria. 
ToRREM.  .\un  cuando  diese  dos  veces  la  vuelta  al  mun- 
do por  la  tierra  y  los  mares,  no  se  borraría 
nunca  de  mi  mente,  encantadora  Soíia. 
SoF.        (con  sequedad)  P.asta  ya. 
ToRRE.M.  [aparte)  Cáspita!..   cuando   se  dicen  á  esta 
mujer  algunas  palabras  galantes,  se  torna 
tan  amable  como  las  púas  Je  una  zarza!  (al- 
to ij  en  tono  natural}  Pero  qui-  acabo  de  sa- 
ber!.. Según  me  han  informado,  esta  pose- 
sión pertenece  al   esposo  de  usted...  (Sojia 
le  mira  con   seriedad.— Cornfiéndoíie)  á  su 
señor  esposo!.. 
SoF.        (riendo)  Ah!..  lo  sabe  usted?..  Ja..!  ja!.,  ja!.. 
ToRREM.     Lo  sé,    si;    mas  este    viaje   misterioso... 
aquella  amabilidad  antes  de  partir,  y  en   el 
camino... 
SoF.        (interrumpiéndole     con    severidad)    Intenta 
usted  por  ventura,  pedirme  cuenta  de  mi 
conducta? 
ToRREM.  Señora,  porfavor!...No...  nada  de  eso..,  pero 


1^2  - 


SnF  En  ese  caso,  1..  dirc  a  usted  toflo...  es  decir, 
todo  cuanto  quiero  (lue  sepa.  Kn  primer  lu- 
gar reeonlíUT  ;i  usted  que  me  ha  prometido 
una  ciega  obediencia. 

ToiiRFM.  Cie.-'al..  {con  enlasiawm]  ¡.  \  como  uo  pro- 
meterla,  gran  Dios,  cuando  es  usted... 

SnK  imín-niinpinulolrcon  sequedad).  Deseo  que  me 
deje  usted  iiahiar,  señor  de  Torremocha. 

TouRKM   Y;i  escucho.  ,      i       ■ 

SoF.  Hace  dos  años  que  vivo  separada  de  mi  es- 
poso. 

TouRKM.  Muy  hieu!  ,•     i    ^ 

SoF         Qué  satie  usted  sobre  el  particular. 

TouuicM.  Lo  que  usted  me  va  diciendo. 

SoF.  Una  amiga  de  ambos  se  ha  propuesto  recon- 
ciliarnos y... 

ToRUKM.  Doña  Uosalia.  ,     •       ,        , 

SoF  Y  uiiü  ^i''-  adoptada  la  resolución  de  volver 
á  vivir  con  Sandovál,  he  creído  que  seria 
conveniente  presentarme  en  su  casa  antes 
que  él  llegase;  y  en  efecto... 

ToRREM.  {con  animuaon)  Oh!  estoy  muy  lejos  de  que- 
jarme, puesto  que  creo... 

SoK.  (iiikrrumpiéiulolc  con  severidad)  Hace  usted 
muy  mal  en  creernada. 

ToRRKM.  Soy  muy  dócil,  señora:  callaré  como  un  di- 
funto. 

SoF.  Necesitaba  una  persona  que  me  acompañase, 
y  me  parece  ipie  esto  basta  á  esplicar  á  us- 
ted mi  conduela. 

ToRREM.  Muy  bien!  perfectamente,  en  cuanto  al  via- 
je ,'  pero  no  concibo  (}ue  una  vez  puesto  aqui 
el 'esposo  de  usted...  [Sofia  le  mira  con  se- 
veridad). Su  señor  esposo!.,  pueda  yo  con- 
tribuir en  nada  á  una  reconciliación. 
SoF  {aparte)  No  me  soriirende:  {rolvicndoseá  el) 

Esa  es  una  de  las  cosas  que  usted  debe  ig- 


norar. 

En  ese  caso,  comprendo... 

¿Qué  comprende  usted? 


pensamiento  queda  la  vida  á  la  conversa- 
ción. 

ToRREM.  En  efecto,   he  observado  que  tiene  la  des- 
gracia de  espresarse  siempre  con  dilicultad. 

SoF.  Sin  ser  un  águila... 

TüUUFM.  [riéndose  con  importancia]  Oh!  nol..  cierta- 
mente no  lo  es. 

SoF.         Es  de  usted  de  quien  hablo,  caballero. 

ToRHEM.  Perdone  usted...   me  [lareeió... 

SoF.  Decia  que  sin  ser  uii  águila  ,  tiene  usted  el 
snlieiente  tálenlo  y  la  necesaria  bondad  [lara 
el  uso  que  quiero  hacer  de  estas  dotes. 

ToiíUEM.  Muy  bien.,  [aparte]  La  idea  es  picaresca! 
[alto)  Y  no  podria  saber?.. 

SoF.        (con  frialdad  11  algo  de  desden).  Saber  quii? 

ToRUE.M.  [con  alüf/riaj.  El  uso  que  pretende  usted  ha- 
cer de...  de  este  talento. 


SOF. 


¿Me  interroga  usted  acaso? 


la  ma- 


TORREM 

SoF.  , .  ,  , 

TORRE.M.  Comprendo,  porque  no  comprendo  nada 

SoF.  {con  Iriuldad)  [Sin  emliargo,  quiero  decir  á 
usted  que  he  tenido  confianza  en  su  perso- 
na, porque  me  hablan  dicho  que  era  usted 
discreto...  candoroso...  l'ero  veo  que  se  va 
usted  haciendo  un  poco  fatuo. 

ToRREM.  ¿Lo  cree  usted  de  veras? 

SoF.        És  usled  joven... 

ToRREM.  {iiderrumpirndo)  Veinte  y  siete  años,  señora! 

SoF.         {con  sequedad)  Yo  afirmo,  no  cuestiono. 

ToRREM.  perdone  usted;  crei  que  me  preguntaba... 

SüF.  Deseo  que  me  deje  usted  hablar...  Es  us- 
ted joven,  y  sin  ser  hermoso,  no  deja  de 
poseer  cierta  gracia. 

TORREM.  Oh!.,  oh!.. 

SoF.  Uepito  á  usted  que  calle:  mi  intención  no 
es  ^idularle. 

ToRREM  Me  parecía  que.  .  (ciparít')  Es  déspota  como 
un  capitán  improvisado. 

SoF.  Tiene  usled  una  réplica  viva,  algunas  veces 
graciosa,  al  paso  que  Sandovál  no  ha  sido 
dotado  por  la  naturaleza  de  esa  velocidad  de 


TouREM.  Tengo  esa  debilidad. 

SoF.         Pues  bien,  voy  á  hablar  á  usted  con 
yor  lisura. 

ToRiiEM.  l'^scucharé  con  singular  placer. 

SoF.  Me  ha  sido  usled  recomendado,  y  he  consen- 
tido en  recibirle  ámi  lado  para  evitarlos  in- 
convenientes de  un  viaje  solitario. 

TORRE.M.  Y  no  podria  saber  (]uieii  es  el  que  me  ha  re- 
comendado á  usted? 
Ese  es  otro  de  mis  secrelos. 
[aparte).  Tal  vez  su  marido;  es  muy  capaz 
de  ello...  Oh,  sumamentecapaz! 
Y  conservo  cá  usted  á  mi  lado,  poniue   es- 
pero á  Saniloval,  y  la  presencia  de  usled  me 
evitará  el  fastidio  de  un  diálogo. 

ToRREM.  Cómo!  .Yentoncesél...  al  pasoqneyo...  (ricn- 
ffost'jjá!..  já!..  já!.. 

SoF.  {Con  severidad]  ileserve  usted  para  si  solo  sus 
conjeturas. 

ToRREM.  [riendo)  Já!..  jál..  já!..  el  lance  esgraciosisi- 
mo!..    Con  que  el  pobre  Sandovál  hará  aqni 
un  papel  de...  já!...  já!..  já!.. 
[picuda]  Caballero;  esas  risas  son  impropias 
de  este  lugar. 

Lo  cree  usted  asi?  {uUjo  serio).  Pues  las  su- 
primo. 

Me  parece  no  haber  dado  pábulo  áque  obre 
usted  do  esa  manera. 

[aparte)  Esperemos!.,  esta  mujer  sabe  disi- 
mular maravillosamente. 

ESCENA  III. 


SANDOVÁL   Y  ENRIQUETA, 

vienen  por  el  fondo  de  la  izquierda:  después  n.^^TEO  tra- 
yendo un  saco  de  noche-,  sofia  y  torremoch.v  estáñala 
derecha. 

Sand.       [al  paño)  Y    que  me  avisen  tan  pronto  como 

llegue  mi  esposa. 
Mateo.     Pero  si  esta  ya  aqui  la  señora!..  Ha  llegado 

hace  lo  menos  dos  horas. 


SoF. 

Torueji 

SoF. 


SoF. 
TORREII. 
SoF. 
ToRREM. 


SOK. 

TOKKEM 

S.UIU. 

Enriq. 

SOF. 

Enkio. 

ToKllEM 

S.VM). 
ToilHEM 

S.VM). 


Enriü- 


—  i 

Mi  uiariüo! 

[upurlu)  fA  hombre  oso! 

{entrando  seijuido  de  Enriqíif/n  ij  Mtilco)  Sofia! 

{abrazando  li  Sofia't  Tia  inial..    (¡lU' iliclial... 

Buenos  ilias,  mi  ([iicriiia  ?ol)riiia. 

Dios  suarde  á  iiíleJ  ,  ^eñor  do  TomMiioclia. 

{^saludando)  KnoaiUadora  lairiquetal  /úiri<¡iir- 

to  ra  á  colocursc  (d  cslmuu  i:i¡i(icrdo). 

{á  So/ia)  Usted  aijiii,  sefinra! 

{adeluntúndoS(;)Sitiin\nii  dispueslo  á  otVeeei'á 

usted  mis  respetos. 

[con  xi-queildii     Ls  usted  demasiado  amable. 

(aparte  Otra  ve/,  este  iiombrel  Si>  eiunieiitra 

en  todas  partes:  parece  mia^'entede  policía. 

{uparle   mirando  á    Tormnorluv.    .Su  billete 

DO  me  ha  enuañado.  (luánto  debe  amarniel. 


SOF. 


S.VND. 


(i  .s«  esposo  Celebro  mucho,  caballero,  la 
circimstancia  que  nos  reúne,  y  me  felicito 
por  su  venida. 

(-¡raeiasl..  mil  irracias,  señora!.,  (aparte)  y  es 
rila  quien  me  recibe!..  Cabalmente  lo  que 
yo  no  quería. 

ToRiíEM.  [á  Saiidorul)  tsperábami-s  á  usted  con  impa- 
ciencia, lomando  una  silla,  y  pasando  por 
entre  Sandocal  ij  su  nurjer,.  Kl  camino  no  es 
muy  bueno,  y  debe  usted  liallarse  fatigado. 
(toma  el  sombrero  de  Sanílond.  i/ue  parece 
incomodar  á  este,  y  se  aleja  un¡)oco:  después 
volviendo)  Siéntese  usted  [coloca  la  silla  de- 
tras de  Sandoral;.  Desea  usted  comer  alguna 
cosa?  No  tiene  usted  mas  ipie  decir  una  pa- 
labra, y  berá  servido.  Ruego  á  usted  ipie  to- 
me asiento,  mi  querido  señor  de  Sandoval!.. 
Siéntese  usted,  y  cúbrase  (Sandoral  parece 
incomodado  por  no  tener  su  sombrero)  ohl.. 
pemita  usted...  (coloca  el  somlrreroen  la  ca- 
beza de  Sandoval.  después  aparte).  Me  pare- 
ce que  no  dejo  de  estar  amable  con  el  I\i- 
nocerODte.'  cuelre  á  subir  la  escena). 

Sand.  (aparte)  Este  trastuelo  hace  los  honores  de 
mi  casa  con  una  actividad  desconsoladora! 
{alto,  acercándose  á  su  mujer).  Pero  señora, 
como  ha  venido  usted  aquí.' 

ToUREM.  adelantándose,  y  colocándose  entre  ella)  En 
posta!.,  hemos  venido  en  posta. 

SoF.  Yo  hubiera  querido,  caballero,  hacer  á  us- 
ted un  recibimiento  digno  de  su  persona; 
pero  no  nos  ha  dado  tiempo  para  ello;  ha 
llegado  usted  demasiado  pronto. 

ToRREM.  Eso  es;  demasiado  pronto. 

S.vND.  ¿Cómo  demasiado  pronto!..  La  diligencia  en 
que  al  principio  pens('  venir,  ha  partido 
de  la  corte  diez  minutos  antes  que  yo. 

ToRREM  .  Y  ha  llegado  usted  una  hora  después  de 
haber  pasado  ella  por  aqui. 

S.\xi).       Eso  mismo  iba  á   decir. 

ToUREM.  íáS)liu)  El  bueno  de  Sandoval,  en  sus  via- 
jes como  en  sus  contestaciones,  siempre  es 
la  diligencia  lo  que  le  falta  íio/ia  se  son- 
ríe: Sandoval  hace  un  movimiento  de  impacien- 
cia; vuelve  ú  subir  la  escena,  y  se  coloca  en- 
tre Torremocha  y  su  esposa). 


S.vNi).  Si,  mi  querida  esposa;  permíteme  que  vuel- 
va á  cm|dear  este  dictado:  nuestra  suerte  va 
á  cambiar.  Hacia  ya  demasiado  tiempo  que 
vejetábamos  como  dos  lortolillas  separadas. 

SoF.         Te  agrade/ro  esta  lisonjera  galanteria. 

S.VNO.  Es  verdad;  tienen  nnicha  ra/.on  al  decir... 
(cesando  de  hablar,  y  a/nirte.  riendo  á  Torre- 
mocha  que  le  mira).  .Mo  incomoda  la  pi'csen- 
cia  de  ese  hombre:   me  corta  la  frase. 

ToiiREAi.  {mirando  lijamente  á  Sandoval  é  imitándole). 
Tienen  mucha   razón  al   decir.... 

.S.VM).  (Caballero,  suplico  á  usted  que  no  me  mire 
asi.  (lauariü!..  Esluy  diciendo  á  mi  esposa 
cosas  tiernas,  y... 

ToRREM.  Ja!,,  ja!.,  couque  es  tierno  ai|uello  de  «tie- 
nen mucha  razón  al  decir..." 

Sanü.  La  manifestaba  que  tienen  mucha  razón  al 
decir  ([ue  el  corazón  no  cambia  nunca 

ToRREM.  De  sitio?  Eso  es  una  verdad  de  Pero  Grullo. 

Sand.  V  viene  usted  á  lanzar  sus  habladurías  en 
medio  de  mis  emociones! 

SoF.  Vamos!..  El  señor  de  Torremocha  es  un 
amigo  que  tiene  muy  buen  humor,  pero  que 
no  quiere  ofender  á  nadie.  Todo  eso  no  me- 
rece la  pena  de  enfadarse. 

ENUiy.     Seguramente  que  no. 

Tor.RE.M.  (aparte)  .No  se  sabe  por  donde  agarrarle!.. 
Es  un  puerco  cspin. 

S.VND.  (para  si)  El  tal  mozito  es  siempre  mi  pájaro 
de  mal  aL'iiero. 


ESCENA  IV. 

Enriqueta,  Sasboval,   Mateo, 

MOCHA . 


SoriA,     TORRE- 


.Mateo     (entrando  con  i'i veza  .  Señor!.,  señor!.. 

Sand.      Que  es  eso?  (jue  se  ofrece!' 

.Mateo.  Hay  en  la  puerta  un  caballero  que  desea 
hablar  á  usted. 

-\lgun  otro   im])ortuno!  Y  quién  es? 
No  lo  sé,  pero   dice  (jue    se  llama  el  señor 
de  Lacolina. 

Sand.,  Toure.m.,  Emuq.  [sorprendidos).  Lacolina! 
[Sofía  no  hace  ningún  movimiento.) 
[con  aleyriu)  Qu(!  entre!  que  pase  adelante  ese 
amigo  incomparable ! 
Cuando  ha  sabido  que  la  señora  estaba  aqui 
ha  dicho  que  no  se  entrase  su  carruage  á 
la  cochera,  porque  se  marcharía  muy  pronto. 
.No  faltaba  otra  cosa!  Vo,  en  nombre  de  la 
amistad,  le  mando  (lue  se  quede  con  nos- 
otros. .\yiidame  á  convencerle,  mi  (|ueri- 
da  Sofía.  {Sandoval  sube  la  escena  y  desapa- 
rece un  instante). 

{bajo  á  Torremachir.  .Mi  marido   no  mira  á 
usted  con  mucho  agrado. 
.\si  me  lü  parece!  (.Sofia  se  dirige  al  fondo). 

'l'oiiRE.M.  'ú  Enriqueta}  Nos  dejan  solos...  que  ven- 
tura.'., y  vuelvo  á  ver  á  us'.ed,  amabilísima 
Enriqueta. 

Enriu.     Nunca  dudé  que  asi  seria. 


Sand. 
.Mateo 


S.VND. 

M.vteo. 
.Sand. 

SoF. 

TORRF.M 


—  li  - 

ToRREM.  [sorprendido)  Qué  motivo  tenia  usted   para 


SOF. 


TORHEM. 

Lacol. 

TORREM. 
S\ND. 

1,\C0L. 


creer?.. 
KNRiy.     <:ii¡t!  .   Silencif,  helos  ahil 

ESCENA   V. 

TORREMOCIIA,    I.,UX)L1NA,    SaNDOVAL,  SüFlA,  EN- 
RIQUETA. 

Sand  [con  Lacolina).  Vamos,  veiifía  usted!  ¿á  ([ue 
esa  timidez:'  usted  ([ue  es  iiueslio  mejor 
amigo.,  iisted  que  lia  traliajado  con  lauto 
(H'lü  para  reconciliarnos!.. 

HcoL.      fí  So/ia  (¡iir  ha  mello  á  la  escena).  Señora, 
dispense  usted  si  me    presento  en  trage  de 
camino!..  Kstalia  muy  lejos  de  creer  (pie  pu- 
diera liallar  á  usted  aipii;    pero  la  sorpresa 
me  es   sumamente  agradable,    y  felicito  á 
ambos  esposos  con  el  ma\or  placer.  Seño- 
rita Enriqueta!.   [Enviqítda  Ir  saluda). 
Los  amigos  de   mi  marido,  caballero,   son 
siempre  muy  bienvenidos.  {Sandovcd  dir/i/e 
á  .So/í(í   nii  'ademan   de  aprobación). 
(a   Lavalina)  Buenos  dias,  querido  Lacolina. 
[fimjvndo  sorpresa;  Torremochaü.  no  espe- 
raba verte  en  esta  casa. 
Tampoco  \o. 

[núranilo  'á  Torremoeha.  con  eólern]  Ni  yo 
tampoco. 

(á  .Saiidoral)  Pero  perdone  usted,  mi  que- 
rido Sandoval,  sé  que  .ni  el  canipu,  mas 
que  en  otra  parle  cualquiera  se  necesita  li- 
bertad; se  tienen  mil  proyectos  de  paseo, 
de  adorno.  .  (dirigiendo  su  ¡niradaú  Sofiu], 
y  yo  creo  que  mi  presencia  en  este  mo- 
mento, es  un  obstáculo  á  esa  señora! 

SoF.  Basta  ya  de  cumplidos,  caballero:  se  halla 
usted  en  su  casa,  [pasando  al  lado  de  Tor- 
remoeha) Torremoeha,  déme  usted  el  brazo 

ToRREM.  [apresurado).  Estoy  completamente  á  las  or- 
denes de  usted. 

S.\ND.      [aparte,  sorprendido)  Torremoeha  á  secas! 

Lacol.  {aparle]  Escelenle  oportunidad  para  enten- 
derme con  la  niña!  [ojrecicndo  el  braz-o  á 
So/ía)  Señorita..! 

S.\ND.  (a  Lacolina)  No,  no:  quédese  usted  conmi- 
go,  (n  Enriqxieta)  Vé   con  tu  tia. 

Enriq.  Obedezpo  á usted  con  mucho  gusto,  {aparte] 
El  señor  de  Torremoeha  cncoutranital  vez 
medio  de  hablarme.  (Torremoeha  da  el  bra- 
zo á  Sopa  y  á  Enriqueta,  y  salen  por  el 
fondo  de  la  izquierda). 

ESCENA  VI. 

S\Ni>ovAr,,  Lacolina. 

Lacol.  Debe  usted  hallarse  en  el  colmo  de  b  dicha, 
mi  querido  Sandoval!.  I.a  abeja  ha  vuelto, 
poríin,  á  la  colmena!  Estoy  quejoso  de  us- 


SaNI). 
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Sand. 
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Sand. 


Lacol. 
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Sand. 


Lacol. 
Sand. 


Lacol 
Sand. 


ted  por  no  haberme  indicado  ayer  que  es- 
taba la  paz  limiada. 

Lo  sabia  yo  por  ventura.'  Ha  sido  una  sor- 
presa: sin  tener  de  ellu  la  menor  noticia,  y 
mientras  me  encontraba  lu  camino,  se  pre- 
sentó aqui  con  Torremoeha  ¡raleando  la 
frase):  pues!.,  con  el  llamado  Torremoeha! 
[ftnyirndu  sorpresa).  Sola  con  él? 
Si  señor:  sola. 
Cáspila! 

Le  parece  á  usted  raro  ¿no  es  verdad? 
Hum!..  hum!.. 

V  á   nu'  también.    En  el  momento  de  una 
reconciliación,  es   una  calamidad   terrible. 
Cabalmente   desde  ayer    noche  me   parece 
(jue  estov    enamorado  de  mi  mujer! 
l'.ab! 

Si:  no  lo  dude  usted:  la  amo  como  nunca... 
Se  ha    puesto  mas  gruesa! 
Qué   locura! 

.aseguro  á  usted  que  está  mas  gruesa!  Y  us- 
ted conocer;;  cuan  desagradable  debe  serme 
la  presencia  de  ese  hombre  habiéndose  pues- 
to mas  gruesa  mi  mujer,  y  en  el  estado  actual 
de  mi  corazón. 
Lo  comprendo. 

.\si  es(iue  reclamo  de  usted  un  servicio;  pero 
un  servicio  señalado. 
Cuente  usted  conmigo. 
Usted  tiene  franqueza  con  ese  tonto  de  Tor- 
remoeha, y  quisiera  que  le   hiciese  enten- 
der, con  la  destreza  (¡ue  es  á  usted  propia, 
que  sus  ventajas  csteriores  (aun  cuando  sea 
nmy  feo  ,  y  sus  brillantes  cualidades  (que 
le  niego;,    podrían  dar  lugar  á  la  critica  de 
las  gentes    maliciosas,   si  fuese  muy  larga 
aqui  su  permanencia:  en  una  palabra,  qui- 
siera que  hiciese  usted  de  modo  que  saliese 
de  esta  casa  lo  mas  pronto  posible,  (uparte) 
He  estado  feliz!.,    he  hablado   como  nunca 
Puedo  ya  ser  diputado!  t»h,  cuántos  hay  que 
saben  menos  (pie  yo! 
Como!  quiere  usted... 
A  usted,  que  es  su  amigo,  debe  serle  muy 
fácil.  La  gran  dificultad  está  en  echar  fuera 
á  las  personas  que  uno  no  conoce. 
Es  un  paso  terrible,  pero  si  puede  ser  á  us- 
ted agradable... 

.\gradable?  Cáspita!  daria  la  vida  por  per- 
derle de  vista.  Pero  voy  á  buscarlo  con  un 
pretesto  cuabjuiera,  y  lo  traeré  á  usted  en 
breve,  muerto  ó  vivo,  sediriye  ¡ukiael  fondo). 
Puesto  que  asi  lo  quiere  usted... 
[i'i)loiéndose>  .Muerto  ó  vivo!  {sale  por  el  fondo 
de  la  izquierda). 

ESCENA  MI. 

Lacolina  solo. 

.!a!..  ja!..  Ese  pobre  Sandoval  ha  perdidosa 
cabeza!  Helo  ahi  enamorado  de  su  mujer!. 


-   lo  — 


Mi  perspicacia  lio  llalli;»  eoiit;ulo  con  esa  iin- 
lirovisatliiteriHiiM;  peni  no  importa!.,  lie  con 
se¡:iiiilo  mi  olijelo.  Saiuloval  eítá  celoso  ilr 
ToiTemochi;  quiere  alejarle;  le  prc-slari'  esr 
servicio,  y  e.slo  me  colocará  en  irraii  [ire- 
iJicainenlo  con  el  marido,  r.nriijuela  nn 
puede  ya  eseapársemel  Oh!.,  cuánto  vale  ha- 
ber estudiado  diplíunacia!  Cero  he  ahi  a 
Sandoval  ijue  trae  la  victima  l'obre  Torremo- 
cl)a!..  Representa,  sin  saberlo,  un  paiiel  so- 
bradamente ridículo! 

ESCENV    MU. 

Lvc.oi.i.NA,    Samiovm.,    T()IUu:mu(;ii.v: 
Los  dos  últimos  entran  por  d  fomlo  rlc  la  izquierda. 

SvNO.  (a  Torremorhri  Repito  a  usted  i]ue  dcse.i 
hablarle:   h.blarle  en   secreto! 

TounE.M.  Con  i[ue  en  secreto,  eh?..  Siento  (pie  se  ha- 
ya usted  tomado  el  truhajo  de  buícarnie, 
amaliilisimo  hombre  anónimo. 

S.vND.  mu  enfado,  apar/rj  Cor  (]iié  me  apellidara 
hombre  ani'mímo?..  Iiajo  á  Lacolina,  Lo  he 
encontrado  hablando  muy  (luedito  con  mi 
nuijer. 

I.VCOL.     C.áspita!..   De  veras'? 

S.vM).  .S'i  señor:  al  oido  tillo  á  Toremoclia,  en  tono 
aynidahle).  Dejo  á  usted  en  libertad  con 
nuestro  común  amigo  el  señor  de  Lacolina. 

TouuEM.  1.0  agradezco. 

.S.iM>.  bajo  á  LucoUná)  Sea  usted  firme!  nada  de 
transaciones.  («  Torremocha,  en  tono  gra- 
cioso Hasta  la  vista,  mi    ([tierido   huésped! 

ToRREM.  [riendo]  Hasta  la  vista,  mi  querido  liomhre 
anónimo! 

Sani).  con  mal  limiior  llum!..  felizmente  termi- 
naran muy  pronto  todas  sus  chanzonetas. 
(sale  con  rapidez  por  el  fomlo  dr  la  izquierda,. 

ESCENA  IX. 

LaCOLIN.\  ,      TORREMOCH.\. 

Los  nos  (mirándose),   .Tal.,  ja!.,  ja!.,   ja!.. 

ToRUEM  No  rebuzna  por  milagro!..  Pero  veamos  e.?os 
negocios  importantes  de  que  tienes  que  ha- 
blarme. 

L.^coL.  Seria  muy  bueno  que  estuviésemos  en  un  si- 
tio mas  retirado.  Mira,  condúceme  á  tu 
cuarto. 

ToRREM.  [con  embarazo)  .\  mi  cuarto? 

Lacol.  Eso  es...  á  tu  cuarto!  Yo  creo  que  debe- 
ras  tenerle,  puesto  que  lias  pasado  aqui  la 
noche. 

ToRREM.  Si;  pero  está  muy  lejos  mi  cuarto;  se  halla 
a  un  estremo  de  la  casa,  y  es  preciso  atra- 
vesarla toda  para  llegar  á  él. 

Lacol.  [riendo)  Cáspita!..  Ségun  eso  te  han  hecho 
el  honor  de  creerte  peligroso! 


(iiti!i:M. 

VlOL. 

OUIÜ'.M. 


I.AÍ.OL 


ioRUE.M, 

Lacol. 
roiuu'.M 


Lacol. 

TuliltEM. 

Lu;oL. 

T0RRE.M. 

Lacol. 

TolUUCM. 


Lacol. 


Iñl'.ISK.M 

Lacol. 

TORREM 

Lacol. 


TORREM, 

Lacol. 

TORREM 

L\coL. 

loRREM 


Lacol. 

ToUREM, 
L.VCOL. 

TORRE.M 

L.\COL. 

ToRREM 


(sonriendo   Podria  suci-der   muy  bien!  I'ero 
veamos,  en   liii,  de  que  se  trata. 
IMuie!.   (pu'    concepto    has  l'ürmado  de  es- 
tas gentr.N,.' 

Saniíoval  me  [larece  asi  ..  un  gran  pollino; 
pero  su  muj.r  encantadora.  No  eres  tú 
de  mi  misma  opinión?  lüi  cnanto  á  Sofia  no 
me  cabe  duda  alguna,  porque,  si  mal  no 
recuerdo,  estuviste  enamorado  de  ella  en 
otro  tiempo 

¡con  fatuidad;  Chit!..  silencio,  indiscreto!  Si 
supieras   cuanto    he    tenido    que    trabajar 
de  cuatro  meses  á  estaparte,  y  la  diploma- 
cia qi.e  he  necesitado  ]i,ira  hacerme    dueño 
de  su  corazón! 
riendo  Cómo!..  Y  tú    crees'  . 
Me   aniacon  la  mayor  efusión  de  lernnra!.. 
Tengo  (le  ello  prueb;is  repelidas  que  no  me 
dejan  dudar  ni  un  solo  instante. 
fo/í  (dijo  drninlicia,  ij  sonriendo)  De  manera 
ipie    después    de  cuatro  meses,   y  con  esas 
prui'bas  tan  grandes  de  cariño,  qm  no  dejan 
lugar  á  la  duda... 
No.,    nada  todavía! 
Oh   Petrarca,  Petrarca! 

(aparta)  Creo  que  este  necio  se  está  bur- 
lando de  mi! 

Ja!,  ja!.,  es  indudable  que  ese  resultado  os 
hace  mucho   honor    á  todos  tres. 
.\    todos  tres.'.. 

riéndose^  Ya  se  vé!..  Pues  ipié!  pretendes 
por  ve.itura  despojar  al  marido  de  su  parte 
de  benelicios,  como  principal  accionista  en 
el  negocio? 

[un  puco  .tcrid;    Dejan 'lo    las   bromas  á  un 
lado,  y  á  propósito  del  marióo,  está  suma- 
mente celoso. 
De  quién?..  De  ti^ 

.\o;   de  ti!..    Bien  inanejado  ,  no  es  verdad? 
{sorprendido)  lüen   manejado!.. 
¡riendo.  Pues!.,   bien  manejado!  F,n  su  tem- 
peramento era  prec\so  que  estuviese  celoso 
de  alguno;  y  [lara  ladear  sus  sos[iechas... 
entiendes"?    [como  compadeciéndole  Te  agra- 
dezco el  servicio! 
Muchas  gracias;  pero... 
No  es  eso  todo:  estoy  encargado   de  anun- 
ciarte tu  despedida,  de  parte  de  Sandoval. 
[.wrprendido]  Cómol..   no  se   figura  que  tú... 
y  es  á  mí   á  quien  se  echa  de  Ta  casa? 
Lo  has  adivinado. 

picado).  He  venido  con  Sofia;  me  ha  esco- 
gido por  su  caballero,  y  creo  que  hará  mu- 
dar de  parecer  á  Sandüviil. 
con   fatuidad    No  espero  que  asi  suceda. 
[con  aplomo     Kstoy  seguro  de  ello. 
picad»)  Te   figucas,  acaso,  que  Sofia   está 
enamorada  de  ti? 
Tal  vez! 
Es  usted  un  fatuo,  señor   de   Torremocha. 

ri'.'ndo.  Ya  me  lo  dijiste  anoche!..  Cómo 
yo  no  he  estudiado  diplomacia!.. 
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TOUHEM 

L\COL. 
TORUIOI, 

l.,VCÜL. 
'fOllRBM 

I.ACUI.. 


LxcoL.    Te  clianceiis  conmigo? 

TouiiKM.  Y  porqui;  üo? 

Lacol.  ""'.'/  picado)  En  e«e  caso  será  preciso  de- 
cirle con  lisura  o!  papel  que  has  represen- 
tado desile  ajer. 

;n>/íf/oj  L'no  escelentcl..  mano  áinauocünla 
jimia Süliaen  medio  (lelsiluncio  déla  noche... 
{con  importancia]  Todo  ha  sido  olira  nua. 
ísurprendidu)  \\i\..(volricmln  á  lomar  el  tono 
hurlan]  .Si;  pero  un  rapio... 
Ese  viaje  lo  liabia  yo  exigido  de  ella. 
(con  sorpresa)  Ah!..  si...  ya  caigo...  lo 
comj)reudo   todo!.. 

\riando]  Asi  suceile,  querido!..  Muchas  ve- 
ces una  mujer,  para  ocultar  un  serio  com- 
jiromiso.  que  (luiere  hacer  duradero,  apá- 
renla apreciar  á  uu  hombre  de  paja!.,  aun 
monigote  cuali]uieral 

Toi!1!i;m.  {con  scnlimimUí  y  sorpresa)  l'n  monigote 
cualquiera!.. 

L.iCOL.  Que  divierte  algunos  ratos;  que  atrae  sobre 
si  las  miradas  de  los  cm-iosos  investigado- 
res, y  que  recibe  los  desaires  del  marido 
[riendo]:  eso  se  llama... 

Tor.REJi.  Qué? 

L.^coL.     üii  hazme  neir. 

TouREM.  l'n  hazme  reir! 

L.iCOL.  Vn  hoinbre  asi,  es  una  especie  de  peto  que 
protege  nuestro  pecho  ;  que  amortigua  ó 
desvia  los  golpes  enemigos,  y  que  s-e  arro- 
ja á  un  ricim  tan  luego  como  no  se  necesita 
de  el. 

ToRREM.  {mcdilundo)  I  n  hazme  reir! 

L.\coL.  {i/ol¡ieándok  en  el  honr')ro}  Eso  es-,  un  hazme 
reir. 

ToRUEM.  Bien...  muy  bien!.,  perfectamente!.  Pero  no 
ipiedarán  asi   las  cosas;  porque  yo... 

L.vCOL.  [riendo]  Vamos...  vé  pronto  á  disponerla 
saco  de  noche   (se  prepara  á  salir). 

TouREM.  [deteniéndole).  ¿Con  que  eres  tVi  quién  me 
iia  hecho  hacer  ese  papel  ridiculo? 

L\c.OL.  Voy  á  disponer  que  le  den  el  último  pienso 
á   mi  caballo. 

ToRREM.  Necesito  antes  una  esplicacion,  señor  de 
Lacolina!  la  exijo. 

L.vcoL.  Y  á  decir  que  vas  á  ponerte  en  camino  in- 
mediatamente. 

ToRREM.  (animado)  Si,  pero   es  preciso  que  sepas... 

Lacol.  (7í!///e/?í/o;.  Está  bien!...  está  bien!.,  .\dios!.. 
Gracias,  Torremocba,  y  buen  vi  je  Sale 
riéndose-,  todo  el  final  de  esta  escena  desde 
que  se  emplea  la  palabra  hazme  reír,  debe 
ser  representado  con  mucha  rapidez). 

ESCENA  X. 

TORREMOCHA    SOlo. 

{volniendo  ú  bajarla  escena,  muy  exaltado). 

Conquesoy  un    haz.me  reir!..  Un  monigote 
cualquiera!...  Un  homhredepaju!..  Tiempo 


ENRiy. 


TORREJI 

E.NRiy. 


Torrem 
Enriq. 


ToRUEM, 


al  tiempo,  scñordeU.-icolina!..  Locomprendo 
todo!..  Me  ha  enuañado  usted,  es  verdad, 
tomándome  á  jornal  paia  nmfarse  de  mi; 
pero  yo  sabré  encoutrar  una  venganza  que 
lave  cumplidamente  las  ofensas  recibidas!.. 
Si;  me  vengaré!..  Quiero  vengarme!..  Pero 
¿cómo  hacerlo  si  están  todos  coaligados 
contra  rai?..  Tal  vez  Enriqueta...  [saliendo 
ik  su  medilucion)  laiposible!..  imposible!.. 
Se  halla  con  los  demás  en  el  complot!  I'^s- 
toy  desesperado!.,    ireaético!.. 

ESCENA  XI. 

ToRUEMOCIlA  ,   E.NRIQLETA. 

[uparte  entrando  por  el  fondo  de  la  izquierda) 
Helo  abi!..  me  decido  á  hablarle;  á  darle 
mis  quejas  (á  Torremoclia  que  va  á  salir). 
Deténgase  usted,  caballero!..  Con  que  se 
vuelve  usted  á  la  cfrle?  ¿Es  asi,  por  ven- 
tura, como  usted  deberla  conducirse  con- 
migo? 

(aparte)  Vuelve  la  niña  á  continuar  sus 
burlas. 

Con  que  est:i  usted  decidido  á  marcharse,  de- 
jando a(|ui  á  Lacolina  que  no  cesa  de  diri- 
girme frases  galante.^,  y  de  lauziu'  hacia  mi 
sus  miradas  amorosas? 
Si,  si,  conozco  sus  miradas. 
Y  es  usted  tan  cruel  que  me  abandona  en 
esta  situación?  usted  que  decia  que  me 
amaba\ 

(paseándose  de  derecha  á  izquierda,  se(/ni- 
do  de  Enriqueta)  Centinúe  usted...  Siga  la 
broma!.. 

Dejarme!.,  usted  que  debiera  ser  mi  pro- 
tector! 


ENRiy. 

ToRREM.  Perfectamente!.,  muy  bien!..  Esta  niña  me 
hace  maniobrar  como  el  man(]uito  á  sus 
perrillos,  fi/olpeando  sobre  el  fondo  de  su  som- 
brero/U-^, la,  la,  la,  la,  tra,  la,  la,  la,  la!.. 
Inri,  luri,  luri.  Inri!.   Lon,  Ion,  Ion! 

ENRiy.    (sorprendida)  Dios  mió!.,  y  sepoue  á  cantar! 

ToRREM.  [con  tono  de  reprensión)  Y  no  se  avergüenza 
usted,  señorita,  de  obrar  asi,  tratándose  de 
un  hombre  de  sentimientos  tan  caballerosos 
como  los  mio3?  Porque  es  necesario  que  se- 
pa usted  que  yo  iba  de  buena  fe.  Me  ha- 
bía usted  parecido  bien  educada;  y  conlleso 
que  fue  esa  la  primer  idea  que  me  ocurrió 
esta  mañana  al  despertarme;  pero  después 
he  visto  que  es  usted    una  chicuela   (|ue... 

ENRiy.  Señor  de  Torremocha,  las  palabras  de  us- 
ted me  ofenden,  y.... 

ToRREM.  V  cree  usted  queá  mi  me  divierte  que  ven- 
ga usted  á  abusar  de  mi  carácter  bondadoso, 
y  á  burlarse  en  mis  barbas? 

Emíio.     Con  que  me  burlo  de  usted?  ,^//o/yí). 

TouREM.  [aparte  mirándola}  Y  llora...  Cáspita!..  Si 
me  habré  equivocado  al  creerla  en  el  com- 
plot? 


Enhii).     Yo  (¡ue  amaba  á  uíteJ  tanto,  y  ([ui'  contaba 

COD  usted' 
l'oRKEM.  {con  scitcillc:)  (.ontaba   usted  conmií^ol..  V 
liara  (]uc.' 

I'lMíiy.  Iii'spiu's  th'  este  liilletfí  (|uo  usted  me  lia 
escrito!.. 

T0KKG31.  Escrito? 

Knrk'-  ¡'■nscñdiulelc  7inj)a¡)al]!ri[l  este  billete  trazado 
con  lápiz  que  lia  colocado  usted  on  mi  ni- 
niillete. 

ToKiiEM.  [surprcmlido)  'En  el  ramiUele  de  usted.\. 

Enuiq.     .Nefaria  uste4  por  ventura,  su  letraV 

ToiuiEM.  itoiiiíiiido  el  hiHetr]  Coulieso,  electivamente 
que  esta  letra  es...  es  de  lápiz  (aparte;. 
Ln  letra  de  Lacoliual  .  Ahí  .  pero  ya  caifrul 

Enriq.  y  provecta  usted  clcjarme  cuando  l.acdlina 
seliaee  mas  insopurlable  (¡ue  niuical..  .Mio- 
ra  mismo  acaba  de  |)edirii)c  una  cita  para 
eslesitiol..  .Si,  me  lia  pedido  esa  cita  ;'i  liiir- 
tadillas,  pclli/.cáiMliune  los  deilos. 

ToRREM.  [con  tono  de  laslii/nii  l'ellizcarla  los  dedos!.. 
¿Si  será  costumbre  entre  los  diploinálicos 
pellizcar  ios  dedos  cuando  piden  citas  amo- 
rosas? {aníwnndose)  Vergonzoso  es  que  nu 
hombre  de  cuarenta  años,  cuyos  cabillos  se 
están  volviendo  de  color  de  chiucbilla,  pre- 
tenda... 

.\si  es  que  yo  no  me  hago  ilusiones;  él  no 
obsequia  mas  que  á  los  sesenta  mil  duros 
que  he  de  llevar  cuando  me  case. 
Con  '|ue  cuenta  usted  con  sesenta  mil  duros 
de  (lote?  :No  estraño  ya  que  Lacolina  as- 
pire á  la  mano  de  usted...  Ya  se  vé!.,  tiene 
para  ello  sesenta  mil  razones  de  á  veinte 
reales  cada  una. 

Pues  seria  á  usted  muy  fácil  burlar  sus  es- 
peranzas, si  quisiese  usted  ser  mi  es[)oso 
{sorprendido)  Esposo  de  usted.' 
Si  yo  pudiera  contar  con  su  cariño! 
'cone.ra/laeioDj.  Qre  si  puede  usted  contar 
con  mi  cariño?..  Si,  Enriqueta...  mi  ipierida 
Enriqueta...  la  amo  á  usted...  ki  adoro... 
I.i  idulatrol  soy  de  usted  para  toda  la  vida!.. 
J'asrrindo  en  todas  direceiones]  (hielos...  que 
dicha!.,  lúa  mujer  jiiven,  bonita,  y  sesenta 
mil  duros!..  Eon  este  dote  no  se  loijrau,  ge- 
neralmente, mas  (jue  \iejas  ó  joroliadas.'.. 
Y  sebarlaban  de  mí!  La  tia  se  motaba  por 
un  lado;  el  malvado  de  Lacolina  por  otro; 
y  por  otro  esc  hombre  gordo,  misto  de  sapo 
y  murciélago,  que  me  hecha  de  la  casa!.. 
Pero  ahora  me  vengaré'  de  todos!..  Enriqueta 
y  sesenta  mil  duros!.,  (iáspita  que  metralla- 
zoÜ..  Decidiílamenteme  quedoaf]ui,  mcpro- 
Duncio,  me  clavo  en  esta  casa...  me  incrusto! 

ENRiy.     Pero  y  mi  tio  que  aborrece  á  usted  tanto? 

ToRREM.  Vaya  usted...  vaya  ustedcorrieiido  á  decirle 
queestoyaqui  porque  adoro  á  usted,  yqirc 
no  saldré  de  la  casa  si  no  por  la  fuerza  de 
las  bayonetas!.,  que  para  echarme,  es  ne- 
cesario que  traiga  cuando  menos  un  escua- 
drón de  lanceros! 
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Enriq. 


TORRfM 


EXRKp. 
TORREM. 

Esriq. 

ToRUtiM. 


E,ÑRI(J. 

ToitllEM. 

Mateo. 


ivolviendn  d  subir  la  escena,  y  mirando  á  la. 
izi/nierd'i';  El  serior  de  Lacolina  se  dirige 
hacia  aqui:  vendrá  sin  duda  á  la  cita. 
Lacoiina!..  Muy  bien!..  {Llamando  id  jardi- 
nero, (¡ue  pasa  por  cl  fondo,  viniendo  de  la 
dereelia]  Chit!..  e!i!..  Maleo! 
¿Quú  tiene  usted  que  mandarme,  caballero? 
[Torrenioehti  se  adelanta  á  la  mesa,  y  se  pone 
r'i  eserihir:  Mateo  se  coloca  á  sv  lado,  ij  Enri- 
queta  (I  la  derecha]. 

Enüh,!.     Pero  cuál  es  el  proyecto  de  usted!" 

ToRREM.  {escril)iendo).  Di'jenie  usted  obrar:  yo  res- 
pondo de  todo,  iú  Mateo  Dígame  usted!,.  Jx 
liahta  bajo). 

.M.VTEO.     Si  señor   (  Torremneha  contimta  escribiendo). 

E.MUO.  {aparte).  Qué  pensará  hacer!..  Sea  lo  que  quie- 
ra DO  debo  temer  nada...  tiene  tuiíto  ta- 
lento!.. 

ToRREM.  [«  Maleo)  Esa  carta  inmediatamente  al  se- 
ñor de  Sandoval,  y  después...  [I.r  habla 
bajo). 

Mateo.  Si  señor,  si  señor,  (la  á  salir,  >/  Torre- 
mocha  le  detiene). 

ToRREM.  [después  de  Haber  rerjistrado  su  bolsillo,  ¡j 
dando  á  Maleo  vnas  monedas)  Tome  ustetí, 
buen  hombre:  ahí  liene  usted  catorce  cuar- 
tos. í.][alen  sale  por  el  fondo  de  la  izquierda) 
No  hay  remedio!..  Es  preciso  corromiier  á 
estas  gentes  á  fuerza  de  regalos!  i''7onT'»íoí7/a 
sube  un  poco  la  escena,  siguiendo  á  Maleo 
con  la  risla). 

ESCENA   XII. 

TonnEMOcn.v,  Enriqueta:  Lacolina, 

entrando  por  el  fondo  de  la  izquierda,  sin  ver  á  Tor- 
remocha. 

Lacol.  Encuentro  á  usted  al  fin,  hermosísima  Enri- 
queta...  (Jné  felicidad!.,   y  sola! 

lamx^yí.  (adelantándose)  l^n  efecto,  si,  si!.,  absolu- 
tamente sola. 

Lacol.  {á  Torremoeha)  Tíi  aiini!'..  dm  que  es  asi 
como  te  pones  en  camino?.. 

ToRREM.  Qué  quieres!  He  reflexionado,  y... 

Lacol.     Y'  qué? 

ToRREM.  Y'  me  ha  parecido  mas  oportuno  quedarme. 

Lacol.     Imposible! 

ToRREM.  Pero  si  es  para  servirte,  ingrato!  Sé  que  amas 
á  esta  señorita,  y  estaba  á  su  lado  abogan- 
do en  tu  favor,  ha-olina  se  r-aelve  con  ri- 
vvza  hacia  ¡üiriqucla.  Torremoeha  lo  coije 
del  briuM,  y  le  hace  dar  vuelta  hacia  (d.  A 
media  voz)  Enriipieta  te  ama,  y  se  halla  dis- 
puesta á  casarse  contigo. 

iLvcoL.  (rolviédose  con  viivza  hacia  Enriqueta)  i'A~ 
mol.  Señorita!.. 

ToUREyí.  (atrayéndole  hiíeia  si.  Va  ves  (jue  ojjro  co- 
mo buen  amigo,  y  que  no  conservo-rencor 
alguno. 
IÍ-acol.     -No  lo  olvidaré  jamás,  y  te  doy  gracias  por 
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no   liabcrte  Mielto  á  l:i  i-orlf.  [sevuelve  hú- 
ria    Eiiri'jurlaj. 

iüItUEM.  fi-oijiénilolc  comí)  (iii/rs)  Yo  sabiü  nuiy  liiiMi 
lo  imiL'lio  qiii!  [india  cuiiveiiiiie  (jiie  no  se 
realizase  inl  iiiaiclui. 

I.AcoL.  [cun  riilov,  Si'i-a  posililo,  señorita,  que  me 
llaga   usk'i!  tan  fcii;'..' 

ICmuü.  {mirando  (¡  Torreinuchu]  (Jabaüero...  ('/bcre- 
m'jchíí  la  ínter  xcña  qw  mili'.  Apar/e].  Kii 
fin,  me  lia  dicliu  ijiii^  le  dejase  obrai'. 

TüRKEM.  [toinuiiéi  á  Jjico/iiia  ¡lor  el  brazo,  ¡j  uhlinán- 
dole  á  rolversc  hacia  su  lailo]  lie  colocado 
tus  negocios  en  una  silnacion  brillante;  la 
be  liabíado  de  tí  con  elogio;  la  he  lieclio  ob- 
servar que  eras  todavía  un  mozalvete;  un 
elegante  digno  de  su  cariño. 

l.\coi..  Graciasl..  gracias!..  Si,  si  .  '«  Enriqncluj. 
Querida   lúiriijueta!.. 

'l'oiiUKM.  Ks|)era  hombre!  aguárdate  un  poquito. 

l.vcoL.     Vamos!..  Que  quieres? 

lORUEM.  {arrancándole  un  fr//;t'//o)(!áspita!..  un  cabe- 
llo gris. 

I.vcor,.     {coii  enfado)  Krcs  un  imbécil. 

l'oituiiM.  Francamente,  no  crei  ofenderte  ..  cómo  te 
qned.in  tantos  lodavia.' 

Lacol.  U'i  Enriqurlii]  Lo  queTorreinocha  acaba  de 
noticiarme  resoecto  á  las  esperanzas  ile  mi 
amor...  {durante  (a  réplica  (interior  ,  na  exa- 
minado Turremocha  el  culjcllo  que  arrancó  á 
Lacotina,coloeáíidole  so!)re  la  manija  de  su  le- 
bita  ;  é  interrumpe  después  ú  Laeolina  ense- 
ñándoselo). 

ToRREM.  Chico!.,  eh!..  tú;  el  de  mi  amor].,  sabes  ipie 
este  cabello  se  pasa  de  ceniciento  claro?... 
Cáspila!..  Si  es  enteramente  blanco!  (Lfíco//- 
na  le  empuja  con  el  codo  para  hacerle  callar) 

Lacol.  {volviéndose  (i  Enriquetai  (Ion  que  al  fin  ha 
comprendido  usted  el  lenguaje  de  mis  ojos!" 
[interrumpiéndose)  Pero  temo  que  nos  sor- 
prendan ,   y... 

TouUEM.  Ob!..  si  ,  si ;  es  muy  justo  (]iie  yo  me  ponga 
de  centinela:— está  trani|nilo,  yo  celaré  mien- 
tras tu  hables.  (f/y)rí/Ví'J.  Preeipitate!..  ain'irca- 
te  con  el  lazo  que  me  has  tendido  [mirando 
hacia  afuera)  Oh  que  dicha! — Hela  ahi. 

Lacol.    ¡ó  Enriqueta)  Contenido  hasta  hoy  por  un 
sentimiento  que  yo  mismo  no  pude  com- 
prender, no  me  he  atrevido  á  hablar  á  usted 
de  mi  cariño...  una  especio  de  timidez... 
EiSRig.     A  la  edad  deusíed... 

ESCENA  XIII. 

TOP.REMOCH.V  ;  SOFÍA, 

viniendo  dí'l fondo  de  la  derecha-.,  lacolina  y  Enrique- 
ta en  la  parte  delantera  de  la  escena  ,  »« 
poco  hacia  la  derecha. 


ToRREM.  (á  Sofía  que  aparece)  Chii:..  Silencio! 

curso  de  elocuencia  amorosa! 
SoF.        {sorprendida]  Cómo! 
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Lacol      h  Enriqueta  Pero  puesto  que  se  digna  usted 
amarine,  la  manifiesto  con  el  mayor  placer, 
que  toda  mi  dichase  cifra  en  obteni-r  su  mano. 
-SoF.         Qi"'  escucho! 
l'.M'.iQ.      .Mi  mano! 

Lacol.  I'!sa  liniiilez  es  ya  iinjiropia,  miípierida  Kn- 
riqíieta.  !\iuy  en  bre\i'  preparan''  la  opinión 
de  la  tia  de  usted,  y  entretanto,  y  puesto 
que  estamos  sin  testigos.. 
'i'ouREM.  {bajando  con  vireza  ij  pasando  por  entre 
Enriqueta!)  Lacolinu)\\am'...  Iium!.  alguien 
viene!.,  silencio!.. 
l'l.NiiiO.     Mi  tiu! 

Lacol.     [aparte)  Aqui  de  mi  di|domacia.  {á  Sofá  que 
está  lodavia  un  poco  al  fmílo,  Cabalmente  es- 
taba baldando  de  usted,  iiuerida  amiga: — de- 
cía á  la  señorita  lüiriciueta  (jue... 
SoF.        [consuma  frialdad]  Lo  he  oido  todo,  caballero. 
Lacol.      (sorprendido,  Pero  señora ,  a  la  verdad  no 

comprendo!.. 
TuunE.M.  Vi  Laeolina  pasando  entre  él  ij  So/iai  Déjame, 
dí'jamc;  voy  á  sacarte  de  apuros,  (ti  Sofía] 
Veo,  señora,  que  es  necesario  que  yo  acuda 
en  socorro  de  un  amiL'o  ijue  se  tialla  en  un 
conllicto...  por(|iie  lu  está  ;  no  es  verdad  que 
estas  en  un  conllicto  ,  querido  Laeolina? 
Lacol.     Yo... 

ToRREM.  .\demas,  es  pi'ecis(M|ne  usted  sepa  la  verdad. 
— Mi    amigo  Laeolina  desea  hacer  á  usted 
nna  sniiiica. 
Lacol.     (aparte.  En  esta  situación  no  hay  mas  reme- 
dio que   confesar  de  plano,  [alto)  l'.n  efecto, 
una  súplica. 
Toi'.iiEM.  ijnterrunipiendole  //  retirándole)  Déjame  ha- 
blar, que  yo  me  prometo  arreglarlo  todo  á 
las  mil  maravillas.  {«  Sofía)  Laeolina  ama 
á  Lnriiiueta. 
Lacol.     Ls  verdad. 
TouRE.M.  .\spira  á  su  mano. 
Lacol.     Es  verdad. 

TüRRE.M.  \'   como  en  este  momento  está  hecho  un  di- 
plomático sin  di|)loniacia,  me  atrevo  á  so- 
licitar en  su  nombre  lamano  dclüiriqueta... 
Lacol.     Eso  es;  la  mano  de  Enriqueta... 
ToRRKM.  Para  mi. 

Lacol.  y  Sof.  {mutj  sorprendidos)  Cómo! 
E?iuiQ.     Si;  para  Torremocha,  querida  tial 
ToRREM.  (fí  Laeolina  riéndose)  Ya  se  vé!.,  es  tan  su- 
mamente fácil  que  se  inflame  un   hombre 
de  paja! 
.Sof.        (rt  Torremocha)  Ese  matrimonio  es  imposible, 

caballero.— La  fortuna  de  mi  sobrina... 
ToRREM.  Oh  señora!..  ¿Qué  es  la  fortuna  cuando  se 

trata  del  amor! 
SoF.         Sin  embargo,  Enriqueta  tiene  de  dote  sesen  ■ 
ta  mil  duros  y  encontrará  un  hombre  que... 
Lacol.     (aparte)  Todavía  no  pierdo  la  esperanza! 
Sand.       (fuera  colérico)  Con  ijue  no  ha  marchado  aun? 
(prcsentcindose)  Pues  le  plantaré  atiora   mis- 
mo de  patitas  en  la  calle. 
ToRREM.  Pero  me  permitirá  usted,  señora,  que  la  ma- 
nifieste... 


ESCENA  \IV. 

L.vr.oi.iw;  sandovai., 

con  una  carta  en  la  mano.  I'oiiukmocii.v,  sofia,  Enri- 
queta. 

((i  Tuircmoclia  rnscÍHtiulole  la  caria)  Cómo, 
caballero;  tiene  usteJ  ntreviniipnto  parn... 
{scparáiiilolc'j  Dispense  usted,  señor  de  Siiii- 
dovai!..  dispense  usted  por  un  iiionicnlo.  (« 
5ü/Vf()  Señora!.. 

'inli'rruiniwndok  colcrico)  ilalier  tenido  la 
audaeia  de  dirijirme  una  carta  de  esta  especie.' 
{retirándole)  \ámoi'-..  tome  usted  asiento.  (« 
Sifia]  Decia  á  usted  cjue... 
(leijendo  ¡I  accrcánilosr  á  Torremocha]  "Soy 
amado,  y  no  me  falta  mas  t^ue  el  consenti- 
miento de  usted.» 

Si,  si;  pero  hable  usted  un  instante  con  La- 
colina. 

.Mi  consentimiento,  eli?  Con  que  quiere  usted 
que  le  dé  mi  consentimienlo  para  Iiacer  el 
amor  á  mi  mujer.'... (^áspital..  lis  hasta  don- 
de puede  Ueaar  la  impudencia  y  el  descaro. 

loiinEM.  ((i  Sofia)  Señora!.,  amo  á  liuriqueta,  y  opo- 
nerse á  esa  boda  es  reducirme  ala  desespe- 
ración. Isted  que  es  tan  bondadosa,  tan 
buena!.. 

;oF.  [aparte)  Heaciui  un  medio  escelente  para  de- 
Jar  burlado  á  I.acolina.  (SandoL'til  pusu  entre 
Torremocha  y  Sofia) 

Cuento  también  con  usted,  si,  cuento  con 
usted,  respetable  y  virtuoso  Sandovai. 
{incomodado)  Y  se  atreve  usted  todavía?..  In- 
voca usted  la  virtud  para...  {aparte  con  furia) 
Cáspita!..  Si  tuviera  fuerzas  y  valor  bastante, 
le  estrellaba  contra  la  pared. 
[mirando  á  Sofia  con  expresión)  Pero  esta  be- 
lla señora  no  puede  consentir  de  ningún  mo- 
do que  un  pobre  empleado  con  cuatro  mil 
reales... 

{con  frialdad)  Se  equivoca  usted  mucho,  ca- 
ballero; porque  desde  el  momento  que  mi 
esposo  autorice  esta  unión,  se  realizará  por 
rci  parte  con  el  mayor  placer. 
{con  alefp-iíi]  Con  que  era  Enriijueta  á  quien 
amaba  Torremocha?..  Conque  mi  mujer  es 
fiel  y  me  adora?..  Kstoy  loco  de  contento! 
(entrando  por  rl  fmdo  de  la  izquienbi)  Kl 
carruaje  del  señor  I.acolina  está  preparado 
en  la  puerta  con  el  caballo  y  demás  necesa- 
rio para  el  viaje. 
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{con  sorpresa)   Como!.,    quien  ha  dado  la 
urden? 

Yo:  he  sido  yo! 

Con  que  nos  deja  el  amigo  i.acolina! 
[haciendo  ¡¡usar  á  h'nriquela  al  lado  de.  /'o/re- 
yioclia)S\;  mis  deja:  sus  planes  diplomáticos 
le  llaman  á  .Madrid,  y  sentiriamoseu  estremo 
que  nuestros  negocios  comprometiesen  los 
suyos. 

{aparte  á  Sofia)  Sin  embargo;  yo  esperaba 
que  usted... 

lajiza  una  mirada  severa.  Lacolina  hace  un 
¡miento  pura  salir-  Torrentoclia  le  detiene) 
{riendo  llabias  mandado  dar  cebada  al  caba- 
llo, y  conlicso  que  tuviste  en  ello  una  esce- 
lente precaución.  Kespues  me  ocurrió  que 
podrían  disponer  el  coche,  y  esto,  como  tú 
conocerás,  es  también  otra  precaución  que 
no  dudo  sabrás  apreciar;  poniue  yendo  mi 
tio  y  yo  formando  parejas  con  nuestras  es- 
posas, tu  diplomática  persona  tendría  que 
marchar  delante  con  el  bastón  en  la  mano, 
como  un  tambor  mayor,  ó  en  medio,  como 
un  prisionero,  o  detras  como  un  criado! — 
No  hay  remedio;  te  verias  obligado  á  mar- 
char asi ;  y  eso  seria  sobradamente  ridiculo 
para  un  liombre  como  tu!.. 
Oh!  si,  si;  eso  no  podría  ser. 


{con  afectación)  Si,  eii  ?  .la!  ja!  ja!  ja-'  tienes 
ocurrencias  graciosísimas! 

ToRREM.  {riendo)  lüeii  jugado,  no  es  verdad?..  Tú, abu- 
sando villaiiamcnte  de  mi  bondad  natural, 
ganaste  la  primer  partida.  Vo,  sin  conocer 
ni  remotamente  la  diiih,macía,  y  siendo, 
según  tú,  un  pobre  monigote,  he  ganado  la 
segunda;  [indicando  ú  Enriqueta)  y  el  tesoro 
jugado  es  mío. 

S.vND.  Es  una  sutileza!.,  iba  á  decirlo  ..Cáspita!.. 
Mi  sobrino  es  nuicbo  mas  despejado  de  lo 
que  yo  creia.  Celebro  muclio  haberle  cono- 
cido, [tonumdo  la  mano  de  Torremocha)  Estoy 
completamente  satisfecho  de  emparentar  con 
usted. 

ToRREM.  [sacando  ü  Lacolina  hacia  la  delantera  de  la 
escena)  Hace  pocas  horas  me  diste  á  conocer 
lo  que  es  un  hazme  reir:  {mojándose)  el  ofi- 
cio es  bueno  y  lucrativo;  pero  yo  á  mi  vez, 
debo  también  indicarte  laclase  de  papel  que 
has  representado  aqui.  l'n  hombre  como  tú 
se  llama  en  todos  los  paises  del  mundo... 
[con  frialdad)  ¿Qué  se  llama? 
[riéndose)  Se  llama  un  papanatasnecio  y  pre- 
sumido.—(ro/i  /(-/'vr^aJConquc  á  Dios,  ami- 
go, y  vuélvete  á  .Madrid  á  estudiar  nueva- 
mente y  mejor  la  diplomacia. 


Lacol. 

TORREM 


FIN     DEL     SEGUNDO     Y     ULTIMO    ACTO. 
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